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L a p rensa  ex tran je ra  tra jo  ayer ín teg ra  la  circu­
la r  de M. T hiers de q u e  uos hab ia  hablado el te lé ­
grafo, dando cu en ta  c ircunstiinciada de las confe­
rencias de V ersalles. A parte  los de ta lles que  explican 
la  fisonom ía m oral, p o r decirlo así, d é la s  negocia­
ciones, y  que revelan  desde luego e l propósito de li­
berado por p a r te  de la  P ru s ia  de poner obstáculos 
insuperables a l  arm isticio , nada  nuevo nos dice que 
y a  no nos h u b ie ra  dicho el telégrafo . Publicam os ín ­
teg ra  sin  em bargo, la  espresada c ircu la r atendido  el 
interé.s y  la  im p o rtan c ia  que tiene  este  docum ento.

O cupándose de las fracasadasm egociaciones, dice 
u n a  in te resa n te  correspondencia ex tran je ra , que co­
m o ios generales alem anes com prendieron que con 
loa víveres de u n  m es, que no podían  tasarse  bien, 
P arís  v iv iría  dos m eses, y  que no hab ia  esperanza 
a lg u n a  de que  la  A sam blea accediese á la  cesión de 
la  A lsacia, se  n eg a ro n  re sue ltam en te  á  u n a  conce­
sión que era  m uy  im popular en  el ejército sitiador.

L a  verdad es que  es fácil convenir en el a b a s te ­
cim iento d iario  de u n a  pequeña fortaleza sitiada; 
pero im posible entenderse respecto  del de u n a  c iu­
dad de dos m illoues y  de diez ó doce p lazas que los 
alem anes s itian  a l  propio tiem po que  P arís , y  que 
h ab ría  sido in ju sto  no com prender en el a rm isti­
cio.

«A hora, añade la  correspondencia c itada, la  cues­
tión e s  cuán to  d u ra rán  los víveres en  P aris, y  qué  
resu ltado  ten d rán  an te  las g randes y  vigorosas sa­
lidas que  p rep ara  T rochu . E n  un  despacho confi­
dencial recibido en  B ruselas se afirm a que el conde 
de B ism arek h a  dicho que P arís, no los fu e rte s , no 
será  bom bardeada, po rque en su s  conferencias con 
T hiers h a  adquirido  la  convicción de que selo tie ­
ne víveres p a ra  u n  m es, y  en prim eros de diciem ­
bre ten d rá  que  c ap itu la r por ham bre. Se añ ad e  que 
y a  solo se da u n a  te rcera  p a rte  de ración  de carne á 
los h ab itan te s  de P arís , pero sospecho hay  a lguna 
exageración en  esto. D e todos m odos, felicitém onos 
de que, sea p o r la  causa  que  qq iera , no s e  vea des­
tru id a  la  que podia llam arse la  c iudad m ás bella 
del m undo.»

I a  Gaceta de la Cruz, órgano de los feudales del 
partido  u lt ra -m il ita r  de A lem ania, asegura  que el 
bom bardeo de P a ris  em pezaría m uy  en breve. Casi 
iodo el ejército a lem an e s tá  y a  arm ado eon lo.s ch a s- 
sepots franceses, superiores al fusil de aguja. Son 
inm ensas las can tidades de fusiles cogidos á los fran ­
ceses, y  e l valor dcl m ateria l do g u e rra  encontrado 
en  Metz era  de 88 m illones de francos. S egún  La In­
dependencia Belga, no s s  h a  desistido del Jaccaucicso 
proyecto de reu n ir  en V ersalles lo s d ipu tados del 
P arlam en to  alem an.

A  todo esto den tro  de P aris hay  y a  tr e s  ejércitos 
organizados; el prim ero lo m anda e lg en e ra l C lem en- 
te -T o m á sy  se  compone de 236 batallones de G u ar­
dia nacional seden ta ria , eon caballería  y  artille ría ; 
e l segundo e 'é rc ito  lo m an d a  el genera l D ucrot, y  se 
compone de tr e s  cuerpos, m andados á  .su vez por 
Vinoy, E eg n au lt y  Exea.

Kl te rce r ejército  lo m anda e l general T rochu , que 
es tam bién  genera l eu  jefe de los o tros. Oon estas 
fuerzas y a  fogueadas debem os esperar que  en el" 
m om ento suprem o se  liaga  algo im portan te .

Se asegura  que  las salidas que T rochu  prepara, y  
p a ra  las cuales cu en ta  con 200.000 liom bres, obede­
cerán  á  un  p lan  com binado con el ejército  victorioso 
de la  Loire y  las fuerzas de B ourbaki en e l N orte. 
Pero s i este p lan , concertado p o r pichones correos 
que, m erced á una  invención rec ien te , llevan  bajo 
sus a las desde T o u rs  á  P arís  y  desde P arís á  T ours 
despachos cifrados guarecidos de la  llu v ia  por fin í­
sim as te las de c ris ta l, h a  de te n e r  feliz éxito , es 
preciso que sea p ron to , porque p ara  el 17 de No­
viem bre deben e s ta r  en situación  de o b rar los 70.000 
hom bres con q u e  e l p rinc ipe  Federico C árlos, v i­
niendo deN ancy , h a b rá  reforzado a l ejército  de Von 
der T ann  en  la  Loire, y  o tros 50.000 que  m arch an  
contra  L ille, de donde huyen  á  Bélgica in n u m era ­
bles fam ilias, y  con tra  las fuerzas de B ourbaki.

te n e r  im a conferencia con Napoleón 111. Em pezó la  
en trev is ta  d iscurriéndose sobre ia  situac ión  política  
de la  F rancia : N apoleón dijo  que s i la  p ren sa  en los 
E stados-U nidos y  en In g la te rra  e ra  u n a  g ran  in s ti 
tucion , en F ranc ia , desde el in s tan te  en que ei im ­
perio en m al hora le devolvió en te ra  libertad , cayó 
en  poder de dem agogos que  ab iertam en te  p roclam a­
ro n  la  desobediencia á las leyes, y  pervirtiendo el es­
p ír itu  del pueblo y del ejército , p rep araro n  la  c a tá s ­
tro fe  que  h a  caido sobre F rancia.

Como el corresponsal declarase a l  em perador q u e  
la  proclam ación de la  república en F rancia  hab ia  sido 
m uy  po p u lar en los E stad o s-U n id o s , Napoleón de­
claró que  todas las condieianes necesarias p ara  la 
consolidación de u n a  república d igna , fa ltaban  en 
F ranc ia .

Se necesitan , u n a  g ra u  ilu strac ión  po lítica  y  un 
g ran  respeto á  las leyes. U na república  como la  do 
los E stados-U nidos y  la  que  se estableció en F ra n ­
cia, son cosas ta n  desem ejantes eomo lo negro  y  lo 
blanco. Los tea tro s , añadió e l im perial prisionero, son 
libres en N ueva-Y ork, como ú ltim am en te  lo eran  en 
P arís . ¿Qué sucedería  s i a llí se diese u n  espectáculo  
inm oral? Q ue nadie  ir ia , coatestó  el corresponsal. 
Pnes en F ran c ia  sucede todo lo contrario , y  m ien­
t r a s  m ás ae ap artase  de la  m oralidad  y del decoro, 
m ás  seguro  ora su  éxito  en tre  c ie r ta  p arto  de la  so- 
siedad francesa. No es posible fu n d ar nada  sólido coa 
t a n  estrav ag an te  esp íritu  público y  en  u n a  nación 
ta n  conm ovida en  su s  cim ientos por las rev o lu ­
ciones.

E l em perador a tribuyó  en  segu ida  la  p rinc ipal 
p a rte  en las catástrofe.? de la F rancia , ó la  lib e rtad
ab so lu ta  de reun ión  y  á  las licencias de la  tr ib u n a  
7  de la  p rensa. D uran te  largo  tiem po, el asesinato , 
la  rebelión, el desórden, se predicaron ab ie rtam en te  
á  las m asas, y  la  indiscip lina a l  ejército .

valor; form aban  la  prim ara d iv isión  cuatro  reg i­
m ientos nuevos Con los cuítles sé  podia con tar; com ­
ponían la  segunda cua tro  reg im ien tos de m archa 
com puestos de los cuartos ba tallones eon cuadros 
incom pletos y  soldados qua n u n ca  hab ián  d isparado 
u n  tiro ; y  constitu ían  la  te rcera  cu a tro  reg im ien tos 
de in fan tería  de m arina  q u s  se  batieron  valerosa­
m ente en  Sedan, pero que  poco acostum brados á 
m arch as penosas, iban senttbramjo de rezagados el 
cam ino que  reco rrían . T ales e ran  las tropas á  qu ie­
nes se  iba á im poner el p lan  de cam paña m ás a tre ­
vido y tem erario .

III.

CAMPAÑA DE 1870-

C a u s a s  q u e  o c a s i o n a r o n  l a  c a p i t u l a c i ó n  d i  s e d a n ,

P O R  U N  O F IC IA L  D E L  E S T A D O  M A T O R  G E N E R A L .

(  Oonlinuacioit.)

E n  u n a  de las in te resan tes  corraspondencias de 
F ranc iaque  publica La Epoca, hallam os la  no tic ia  de 
que u n  corresponsal del m ás im portan te  d e  los d ia ­
rios de los E stados-U nidos pidió y  obtuvo el d ia  5

L A .  I I W A S I O I V .
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R O R  E R C B R I A N N - C H A T R I A N .
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(C « D lin iic isB .)

L uisa  princip ió  á  d is tr ib u ir  aguard ien te  á los 
guerrilleros; en cu an to  á  C a ta lin a  Lefevre, en pié en 
el borde de la  pendien te , observaba los m u erto s  y 
heridos esparcidos por e l cam ino q u e  hab ian  dejado 
u n  ra s tro  sangrien to . A llí lo s hab ia  jóvenes y an c ia ­
nos, con e! ro s tro  blanco como la  cera  y  lo s brazos 
estendidos. A lgunos tra ta b a n  de levan tarse  y  se 
Caían enseguida; otros m iraban  en  a lto  como tem e­
rosos de recib ir u n  nuevo  d isparo . Se iban  a rra s ­
tran d o  ju n to  á l a  falda del m onte p a ra  ponerse a l 
abrigo de laa balas.

¡Muchos parecían  resignados y buscaban  u n  sitio 
á  propósito p ara  m orir, ó m iraban  á lo lejos su  re­
gim iento que  se iba á  F ram o n t; e l reg im ien to  con el 
que se  habian  ausen tado  de su s  aldeas, con e l que 
acababan de hacer u n a  la rg a  cam paña, y  que los 
abandonaba! «¡V olverá á  ver la  v ieja A lem ania! pen­
caban. Cuando p reg u n ta ran  a l  cap ítan . ó  a l sargento : 
«Habéis conocido á  u n  ta l  H ans, K asper ó N ickel de 
fa 1-* ó de la  8.® com pañía» co n tes ta rán : «K sperad... 
s? posible... ¿no es uno  que  ten ia  u n a  cuch illada  en 
•a oreja ó en la  m ejilla? ¿oran su s  cabellos blondos ó 
Castaños? ¿su  e s ta tu ra  era  cinco piés y  se is p u lg a -  
"^as? Si, le  he conocido. Se h a  quedado  en F ran c ia  
Carca de u n  pueblec ito  de cuyo nom bre no m e acuer­
do- L os m ojitañeses I? s ia ta ro a  a l m ism o tiem po

No es in ú til  de te rm inar cuáles eran  los elem entos 
de que  se  com ponía e l ejército deO halons. Kl p rim er 
cuerpo, form ado en  su  m ayor p arte  con regim ientos 
de A frica, hab ia  dado pruebas en F reisehw eiller de 
u n  valo r heróico que  solo pudo vencer la  ab ru m a­
dora superio ridad  num érica del enem igo. P ro fun­
dam en te  afectadas p o r la  derro ta  y  por e! te rrib le  
efecto de la  a r tille r ía  p ru s iana , e s ta s  tro p  is volvían 
del cam po de b a ta lla  con disposiciones poco favora­
bles, 7  que  se hab ian  recrudecido por su  re tirada  á  
C halons, por m arch as penosas é incesan tes, 5 -por 
u n a  m u ltitu d  de privaciones m ateria les. E l m arisca l 
M ac-M ahon lo conocía perfectam ente, y  com prendía 
que  hub iera  sido p ruden te , au tes  de volver á  llevar 
a l com bate á  estos soldados, concederles el tiem po y 
el descanso necesarios para devolverles la perdida 
firm eza. E ran  n u e s tra s  tropas m as veteranas: ro­
deadas del p restig io  que  con razón  va unido á  los 
soldados de Africa, habian  sabido adem ás ju s tifica r 
su  honrosa fam a. E ra, por lo m ism o, m ucho m as  de 
tem er el espectácu lo  de s u  desaliento  ofrecido al 
resto  del ejército .

E i qu in to  cuerpo hab ia  esperim entado y a  los efec­
tos de esta  situación  de los ánim os causada tam bién  
p o r las p recip itadas m archas que  se hab ian  llevado 
desde B itche á  trav és de los Vosgos por N eufeha- 
teau , y  el A lto  M am e h a s ta  el cam po de Chalons; 
habiendo perdido sin  com batir la  m ayor pa rte  de su  
m ateria l y casi todos su s  bagajes, e l quin to  cuerpo 
presen taba  u n  aspecto de cansancio y  desorganiza­
ción que  ao podia m enos de in sp ira r los m ás sérios 
tem ores.

E l sétim o cuerpo, cuya organ ización  ta rd ía  casi 
no estaba  term inada, no hab ia  ten ido  que  su frir h s  
m ism as pruebas, pero por consecuencia de la  larga 
m arch a  en re tira d a  que  so hab ia  tra íd o  desde Bel­
fo r t,  no presen taba  la  solidez q u e  h u o ie ra  sido de 
desear.

E n  cuan to  a l cuerpo duodécim o, ú ltim am ente  
creado, se  com ponía de elem entos de m u y  d is tin to

que  a l m ayor Y ery Peter; e ra  u n  buen  m uchacho.» 
«Despues nadie se  acordará  de nosotros.»

Quizá» en tre  ellos se encontraba alguno que  pen­
saba en  su  m adre ... en  u n a jó v e n d e  s u  país, G re t- 
chen ó L otchen , que  le hab ia  dado una c in ta  ea  
el m om ento de la  separación  a l m ism o tiem po que  le 
decía vertieudo u n  rau d a l de lág rim as: «¡Esperaré 
tu  vue lta , K asper; no m e casaré  sino contigo!» ¡Sí, 
sí, esperarás la rgo  tiempo!

E l cuadro  e ra  desconsolador.
C ata lina  Lefevre, a l contem plarlo , pensaba «n 

G aspar. H u llin  que acababa de llegar con L ag a r­
m itte , exclam aba ea  tono alegre:

—V am os, m uchachos, ya habéis v is to  e l fuego; 
¡mil truenos, esto va perfectam en te!—No e s ta rá n  de 
enhorabuena los alem anes con e s ta  jo rnada .

D icho esto  besó á L uisa y  se aproxim ó á la  m adre 
de G aspar.

«¿Estáis con ten ta , C atalina? Ia  p regun tó . N uestros 
a su n to s se p resen tan  b ien . Pero ¿qué teneis? ¡pare­
céis triste!

—Sí, Ju a n  C laudio, este  a su n to  sep re .sen tab ien ......
estoy conten ta; pero, m irad  ese cam ino ¡qué m a­
tanza!

— ¡Eso es la  guerra! respondió gravem ente  H n llin .
—¿No seria  posible socorrer á aque l jóven .... que 

nos m ira  con su s  grandes ojos azules? ¡Me da ta n ta  
lá r tim a!.... ó aque l que  se venda la  p ierna cun su  
p añ u e lo .

—Im posible, C ata lina , lo sien to  m ucho; seria  pre­
ciso ta l la r  en  el hielo u n a  escalera p ara  poder bajar, 
y  los alem anes, que volverán den tro  de u n a  ó dos ho­
ras , nos asa lta r ían  por ella Vámonos.

Debemos an unc ia r e s ta  v ictoria á todos los pue­
blos: á  Labarbe, á  G erónim o, á  P io rette . ¡Hé! ¡Si­
món, N ikio, M archal, venid aqui! P a rtid  iam ed ia - 
m ente y  com unicad la  g ran  noticia á los com pañeros. 
M átem e, te n  los oj la ab ie rto s  y  dam e aviso del m e­
n o r m ovim iento que  veas.

Se aproxim aron  á la  g ran ja . Ju a n  C laudio vió á

R etiróse, pues, el ejército  y  em prendió au m archa 
húcia  R eim s; pero euando  apenas h ab ia  hecho una  
jo rnada, estableciéndose sobre la  su ippe e n B e th o u -  
ville, la  d ificu ltad  de aprovisionarse obligó a l m aris ­
ca l M ac-M ahon áace rea rce  á  la  linea del cam ino de 
h ie rro .

H izo un  m ovim iento sobre su  izquierda y  llegó á  
R etheí el 24 con e l fln de racionar su s  tro p as  para  
a lgunos d ias. Kn e s ta  faenase empleó todo el d ia 25, 
y  a l sigu ien te  el cu arte l general pasó de R etliel á  
T ourleron;

Desde el principio de la  gu e rra , e l p rín c ip e  im pe­
r ia l, á  pesar de su  tie rn a  edad, h ab ia  acom pañado á 
su  padre y  com partido coa el, en medio de ta n ta s  
peripecias, las fa tig as de la  cam paña: pero en v is ta  
de los peligros estrao rd inarios que nos am enazaban, 
el m arisca l rogó encarecidam ente a l em perador que 
se  a lejase e l p rínc ipe  del tea tro  de la  g u e rra . M ar-
chó, pues, á  Mezieres con g ra n  sen tim ien to , y  desde 
allí, luego que  tuvo  no tic ia  de la  cap itu lación  de Se­
dan , se dirig ió  á  Bélgica.

KI 27 llegó el ejército  al Roble populoso.
A q u í e ra  donde se habian  unido los ejércitos del 

principe de Sajonia y  del heredero de P rusia , cuyas 
vanguard ias estaban  ya batiéndose con las tropas 'de  
tos generales F ailly  y  Douay. E l m arisca l, viendo 
que  el enem igo le  aven ta jaba  en  rapidez, resolvió 
d irig irse  de nuevo hác ia  el Oeste, eon el objeto de 
sa lv ar e l único ejército  francos que a ú n  se  conserva­
ba disponible. C om unicó en este sen tido  las órdeiiis 
convenientes, pero aquella  m ism a noche recibió en 
u n  despacho telegráfico  la ó rden  te rm inan te  de se­
g u ir  su  m archa  hác ia  Metz. E s cierto  que  el em pe­
rado r h u b ie ra  podido oponerse á  e s ta  órden, pero 
estaba resuelto  á a o  co n tra ria r las decisiones de la 
regencia, y  resignado á su frir las consecuencias de 
la  fatalidad  que parecía pesar sobre todas las reso­
luciones del gobierno. En cuanto  a l d uque  de Ma­
g e n ta , som etiéndose u n a  vez m ás á  las ó rdenes de 
P a rís , volvió á tom ar ia  dirección de Metz.

E sta s  órdenes y  Sontra-órdenes p rodujeron r e t r a ­
so en  los m ovim ientos. E l cu a rte l g en e ra l llegó á  
S tonne el 28: desgraciadam ente los d is tin to s  cuer­
pos de ejército , alejados unos de o tros, no pudieron 
ag ruparse  a l rededor de e s ta  posición, y  los de F a i-  
l l j  y  Douay fueron atacados aisladam ente.

E l propósito del m arisca l e ra  llegar á  S te n a y , y  
desde alli á  M on tm edy , pero ya el enem igo habia 
caido con fuerzas eon.siderables sobre la  p rim era  de 
e s ta s  dos poblaciones: e l ejército  p ru s iano  habia  h e ­
cho m archas forzadas, m ien tras  que  noso tros con 
inm ensos bagagea y tropas cansadas h ab íam o s t a r ­
dado seis d ias en an d ar 25 leguas. F ué  preciso, por 
ta n to , establecer el cu arte l general on R an eo u rt p a ­
r a  p a sa r el M ossa por Mouzon.

M ientras que en  la  m añana del 30 de A gosto  una 
p arto  del ejército  realizaba este  m ovim iento, ejecu­
tado  ya la  noche an te rio r por el genera l L ebrun , 
tos cuerpos de F a illy  y  de D ouay que  hab ian  queda­
do á  la  orilla  izqu ierda del Mossa ven ían  á las m a ­
nos en B eaum ont con la  vanguard ia  del g ra n  ejér­
c ito  p rusiano . E l cuerpo de F a illy  vigorosam ente 
atacado se sostuvo d u ran te  a lg u n as horas, pero aca­
bó por ser rechazado en desóiden hácia  M ouzon. La 
b rig ad a  enviada pafa sostenerle fué envuelta  t a m ­
bién  en la  re tirad a . Por su  p arte  el genera l D ouay 
a i llegar á Remilly tu v o  que a trav esa r el estrecho 
paso del Mossa, que ofrecía las m ayores d if icu lta ­
des: su s  tropas se  desordenaron tam bién . Por ú l t i ­
m o, el cuerpo del genera l D ucrot log raba  llegar á 
C arinan, despues de u n a  m archa  la rg a  y  penosa;

P o r te rcera  vez tuvo  el m arisca l M ac-M ahon que 
ren u n c ia r al proyecto de socorrer a l m arisca l B aza i-

s u  paso  á la  reserva, y  á  Marcos D ives á caballo en  
m edio de su  gen te . E l co n traband is ta  so quejaba 
am arg am en te  porque hab ia  perm anecido con los 
brazos cruzados. Se consideraba deshonrado con su  
inacción, m ien tras  se b a tían  los otros.

;Bah! le  dijo H u llin , ¡tan to  mejor! T ienes la  co­
m isión de g u a rd a r  n u es tra  derecha. O bserva aquella  
explanada a llá  abajo. Si uos a tacan  por ese lado, te  
b a tirás .

D ives no contestó  nada; su  sem blante estaba  á la 
vez tr is te  y  resignado: su s  con traband istas, envuel­
to s  en su s  capas, su s  sables asom ando por debajo, 
tam poco pareeian de buen hum or: cualqu iera  h u ­
biera creido que e stab an  m editando u n a  ven­
ganza.

V iendo H u ilin  que no podia consolarlos, en tró  en
la g ran ja . E l doctor L orquin  ex tra ía  en aquel m o­
m ento  la  bala de la  herida de B aum garten , que lan ­
zaba espantosos g rito s .

Pelsly  en pié en  el um bra l de la  p u e rta , tem blaba 
como u n  azogado, Ju an  C laudio le pidió pape l y  
t in ta  p a ra  env iar sus órdenes á la  m on taña; apenas 
tuvo ánim os el an ab ap tis ta  p ara  darle  lo que  pedia, 
ta n  tu rb ad o  estaba, pero lo consiguió por fln, y p a r­
tie ro n  los correos orgullosos de se r los p rim eros que  
iban a an unc ia r la  v ic to ria  conseguida.

A lgunos montañe.ses penetraron  en  la  sa la  p ara  
ca len tarse  ju n to  a l fuego y h ab la r un ra to . Daniel 
S p itz  hab ia  sufrido  y a  la  am putación de sus dos 
dedos y  estaba  sentado d e trás  de la estu fa  con m  
m auo  vendada.

Los que  hab ian  ocupado puestos m ás a llá  de la 
barricada , an tes del am anecer, no se  hab ian  d es­
ayunado aú n  y lo haeiaa  entonces con pan  y  vino; 
re inaba en tre  ellos la m ayor a lgazara; ta n  p ron to  sa­
lían p ara  echar una  ojeada por el cam po de su  v ic­
to ria , como volvían p ara  ca len tarse  o tra  vez. Todos, 
cuando  hablaban de Riffi, de sus lam entaciones m on­
tad o  á  caballo y  de sus g rito s  de te rro r, re ían  á  c a r­
cajadas.

n e , y  el 30 por la  noclie, convencido por lo s sucesos 
de aquel d ia  de la  im posibilidad de llegar á M ont - 
m edy, dió la  órden de replegarse sobre Sedan. E sta  
c iudad, clasificada como plaza fu e rte , se h a lla  do ­
m inada por todas p a rte s  y  no puede res is tir  el fuego 
de la  a rtille ría  m oderna. Se encontraba adem ás in ­
com pletam ente a rm ada y desprov ista  de víveres, ca­
recía de fortificaciones esteriorea, y  no podía, en  m a­
n era  a lg u n a , serv ir de apoyo á  u n  ejército  en re ti­
rada . A  decir verdad, s u  ún ica im p o rtan c ia  consis­
tía  en que se ligaba con M ezieres y  P a rís  por e l fe r­
ro -ca rril que, pasando por H irson, e ra  e l único con­
d ucto  p a ra  proveerse de víveres.

L as tro p as  debilitadas por m arch as con tinuas, 
a fectadas por reveses sucesivos, re trocedieron sin 
g ran  ó rden  hácia  Sedan á  donde liegaron  m u erta s  de 
Cansancio en  lanoche  del 30 a l 31 y  en  la  m ad ru g a ­
da de este ú ltim o  dia.

E l em perador, que  estaba el SO p o r la  noche en C a­
rin an  con el cuerpo del general D ucro t, recibió aque­
lla  noche la  noticia del m ovim iento de re tirada , y  el 
consejo del m ariscal M ac-M ahon de to m ar el camino 
de h ie rro  p ara  m arch ar á Sedan. N ada e ra  m ás fácil 
p a ra  e l em perador que  segu ir h a s ta  M azieres, po­
n iendo así en salvo s u  persona. A sí se 1o propuso, 
pero  rechazó la  p ropuesta  no queriendo separarse 
del ejército  y  resuelto  á  com partir su  su e rts  fuese la 
que  fuese. E l 31 por la  m añana  se rep a rtió  á  ias tro ­
p as la  p roelam a siguiente:

«Soldados;

»No habiendo sido feliz el princip io  de la  guerra , 
h e  querido, haciendo abstracción  de to d a  preocupa­
ción personal, conferir el m ando de los ejércitos á 
ios m arisca les señalados p referen tem ente por la  opi­
n ión  pública.

»H asta ahora  e l éxito  n o  h a  coronado vuestros es­
fuerzos: h e  sabido, sin  em bargo, que  el m arisca l B a­
zaine se b a  rehecho bajo los m uros de M etz, y  el m a­
risca l M ac-M ahon no h a  su frido  ayer m ás que  un  
descalabro ligero. No hay , ¡ífres, m otivo p a ra  que oa 
desalentéis. Hem os im pedido que  el enem igo pene­
tra se  h asta  la  cap ita l, y  F 'rancia en te ra  se  levan ta  
p a ra  rech azar á  los invasores.

»En ta n  g raves c ircunstanc ias, y  represen tándom e 
la  em pera triz  d ignam ente en Paría , h e  preferido el 
papel de soldado al de soberano. A  todo estoy dis­
p u esto  p ara  sa lvar la  p a tr ia . E lla encie rra  todavía, 
á  Dios g racias, hom bres de corazón; 7  si hay  cobar­
des, 1.a ley m ilita r  y  e l desprecio público les darán  
su  merecido.

¿Soldados, sed d ignos de v u es tra  an tig u a  fama. 
Dios no abandonará á n u estro  p a ís  eon ta l  que todos 
cum plan  con su  deber.

¿C u arte l im perial de Sedan, 31 de A gosto  de 1670.
■—Napoleón »

E sta  proclam a, que  apenas hubo  tiem po  de re ­
p a r tir ,  filé e l ú ltim o llam am iento  que  el em perador 
d irig ió  á su s  soldados.

M ientras que  el ejército  francés tom aba posición 
alrededor de Sedan, los p rusianos, en n ú m er • de 
220 .000, seguían  n u es tra s  hue llas, 7  llegaban  á  la  
v is  t a  de la  p laza casi al m ism o tiem po que  nosotros. 
E ra  dem asiado ta rd e  p ara  ev ita r la  ba ta lla  que nos 
p resen taban , y  que teníam os que acep ta r en la  po 
sicion desventajosa en que nos hallábam os.

N uestros cu a tro  cuerpos de ejército  estaban  for­
m ados en m asa no lejos de la  c iudad, en  el órden 
seña lado  p ara  el m ovim iento de re tirada .

E l sétim o cuerpo, que form aba la  re tag u a rd ia  en 
la  m arclia  hácia  M etz, co n stitu ía  ah o ra  la  vanguar 
d ia  sobre la  ca rre te ra  p rovincial de M ezieres a i O este 
de Sedan, en tre  F lo ing  y  C alvaire d ‘Illy .

E l p rim er cuerpo se estend ia  desde la  pequeña 
M oncelle á G ivonne y  d 'A ignv .

E l q u in to  cuerpo ocupaba en pa rte  la  c iudad, 7  en 
pa rte  las a ltu ra s  que dom inan a l S u d -E s te  el valle 
de Givonne.

E l duodécim o cuerpo ocupaba la  Moncelle, la  pe­
queña Moncelle y  la  P la tin iere , cerca de Bazeilles.

_ E ncontrábase, pues, el ejército  form ado ea  sem i­
círculo alrededor de la  d u d a d , y  coa las dos alas 
apoyadas eu e l Mosa. N unca ejército  a lguno  se  vió 
colocado en situación m ás desventajosa . G eneral­
m ente se  sigue u n  p lan  de operaciones concreto, 
asegurando  u n a  linea de re tirad a , en que se colocan 
las reservas, loa hospitales de sangre , etc.; aqu í, 
por e l contrario , n u es tra s  tropas co rrían  e l riesgo de

verse cercadas p o r todos lados sin  re tira d a  posible, 
y  SI tem an  la  desgracia  de querer refug iarse en  la  
ciudad, no podían  m eaos d e ' p rec ip ita rse  en  u n  an ­
gosto  desfiladero, a! trav és de p u e rta s  estrechas y 
d e  calles a te s ta d a s  de carros y  bagajes.

Tal era,^sin em bargo, la  consecuencia de u n  p lan  
e  cam pana ordenado en P arís, y  con trario  á  tos 

p rincip ios m ás elem entales del a rte  de la  gu e rra .

(■Se continuará.)

CORREO EXTRANJERO,

A unque de escasa im portancia  las re la tiv as á  la 
g u e rra  de F ran c ia  y  P ru s ia , son g rav es  las que  sobre 
rum ores de a lianza  en tre  In g la te r ra , A u str ia , Ita lia  
y  T u rqu ía  nos com unica ayer el telégrafo , pues esta 
a lianza tiende ev iden tem en te  á  poner coto á lo s  n en - 
sam ientos am biciosos de la  R usia , ju s ta m e n te  a len ­
ta d a  por los engrandecim ien tos te rrito ria le s  de Ita ­
lia  y  A lem ania. H oy que  E spaña  v a  á co n trae r ex - 
treehos v íncu los coa u n a  de las po tencias indicadas 
p a ra  form ar p a rte  de la  a lianza , esos rum ores des­
p ie r tan  m ás v ivam en te  n u e s tra  atención , po rque 
pudiera  suceder que  nos v iéram os envueltos en  una  
g u e rra  general.

A brigam os, s in  em bargo, la  fundada  esperanza de 
que si el duque de A osta llega  á  sen ta rse  en  e l tr o ­
n o  de E spaña, p ro n to  te n d rá  ocasión de com prender 
por todos los m edios que la  n eu tra lid ad  es la  base  
favorita  de n u es tra  po lítica , y  no q u e rrá  c ie r tam en ­
te  con tra ria rla  cuando  aú n  no e s ta rá  su  poder bien 
c im entado.

De Florencia escriben to sigu ien te  a l  D iario de 
Barcelona Con fecha del 10;

8egun se resolvió ayer en u n  Consejo de m in is­
tro s , el rey  V ictor M anuel irá  á  R om a á fines de 
m es, cuando hay an  te rm inado  las elecciones y se 
sepa definitivam ente la  composición de la  fu tu ra  C á­
m ara  de los d ip u tad o s.

Se quiere ap resu ra r cu an to  sea posible la  tra s la ­
ción de la cap ita l á  Rom a, Se fo rm ará  un  g ran  salón 
p ara  las sesiones do los d ipu tados cubriendo con u n a  
cúpu la  de c rista les e l vasto  patio  del palacio de 
M onte C itorio, que por h a lla rse  en p ara je  céntrico  
se  h a  designado p ara  residencia del P arlam en to . No 
fa ltan  locales p ara  las d iversas adm in istraciones y 
tos em pleados en co n tra rán  hab itación  p a ra  ellos y 
su s  fam ilias, porque h a n  em pezado y a  su s  e s tu ­
dios varias sociedades de construcción."

F,n una  ca rta  de. Berlin , que pub lica  e l m ism o 
periódico leem os los párrafo s siguientes:

«A quí hay  dos cuestiones in terio res que  pueden 
ser de la m ayor im portancia .

L a  prim era es la  relig iosa: tos bávaros no ven  con 
paciencia 1o ocurrido en  Rom a; y  la  coronación del 
rey G uillerm o como em perador de A lem ania, que  en 
W urtem berg  y  en B aviera puede su sc ita r  sérias d i­
ficultades.

L a  segunda y m ás g rav e  com plicación in terio r 
consiste en que la  dem ocracia em pieza á  ocupar un  
puesto im portan te  en la  po lítica  de eáte país; no hay  
que  olv idar que  A lem ania, aunque  casi ab so lu tis ta  
en la  form a de gobierno, pensando  y  escribiendo es 
rac ionalista  y  rad ica l, y  que  s u  p ropaganda  c ien tí­
fica llega á  in filtra rse  en  la  vida p rác tica  de tos 
pueblos.»

A si es en efecto, dice á  este  propósito  uno do nues­
tros colegas, pero en A lem ania como en todas ¡la r- 
te s  la  g lo ria  de los e jérc itos no .se conqu ista  en 
balde.

E ran  las once de la  m anana . A quellas idas y  ve­
n idas duraron  h a s ta  las doce, que  penetró  en  la  sa la  
M arcos D ives, g ritando:

— ¡H ullin! ¿dónde está  H ullin?
— ¡A quí estoy!
— ¡Ven conmigo!
E l acento del co n traband is ta  ten ia  u n a  entonación 

ex trañ a ; hacia  poco que estaba  furioso porque no h a ­
b ia  tom ado p a rte  en el com bate 7  en aque l m om ento 
parecía tr iu n fan te . Ju a n  C laudio le sigu ió  con m u ­
cha in qu ie tud , y  las gen tes que  estaban  en la  sala 
salieron tam b ién . Todos estaban  convencidos, a l ver 
la  anim ación de Marcos, que  se tr a ta b a  de u n  grave 
asu n to .

A la  derecha del Donon es tá  el desfiladero de M i- 
nieres por donde se  p rec ip ita  u n  to rren te  cuando se 
derriten  las nieves; de.sciende desde ia  cim a de la 
m on taña  h a s ta  el fondo del valle.

D elan te  de la e.splanada defendida por los g u e rr i­
lleros, a l o tro  lado del desfiladero, se adelan taba  á 
unos quinientos ó seiscientos m etros de d is tancia  una 
especie de te rraza  descubierta y  de escarpada pen­
diente, que H u llin  no hab ia  jpzgado  necesario ocu ­
p a r provisionalm ente para  no d iv id ir su s  fuerzas y 
tam bién  porque veía que le era  fácil to m ar posesión 
de ella dando v ue lta  por los abetos, si tr a ta b a  e l ene­
m igo de dirig irse hác ia  allí.

F igú rese  el lec to r la  consternación  que  se apode­
ró  de H ullin , cuando a l sa lir  de la  g ra n ja  vió sub ir 

d icho p u n to  á dos com pañías de alem anes que p a ­
saban  p o r en tre  los escalonados ja rd ines de G ran d - 
fontaine con dos piezas de cam paña a rra s tra d a s  por 
num erosos caballos que parecían tenerlas  suspend i­
d as en el precipicio; los alem anes em pujaban  las ru e ­
das. T rascurridos algunos in s tan tes , lo s cañones 
iban  á llegar con seguridad  á  la  te r ra z a . J u a n  C lau - 1 
dio se quedó como herido por e l rayo; se  puso p á ti -  ; 
do, y  volviéndose encolerizado á  D ives, le dijo: '

—¿Por qué  no m e h as avisado antes? ¿No te  hab ia  I 
recom endado que v ig ilaras el desfiladero? Nos h a n  '

S egún  los ú ltim o s da to s  estad ístico s , te rm ioados 
rec ien tem ente, la  poblftcion de N ueva-Y ork  es de 
926.910 alm as; ó sea u n  aum en to  de 112,656 en los 
diez anos ú ltim os y  d e  411.363 en los 20; la  de F i-  
ladelfia es de 657.179; la  de O rleans de 109,452; y  la  
de San Francisco , C alifornia, de 150.361 h ab itan tes , 
de los cuales 12.017 son h ijos del C eleste  im perio. 
Kl valor de la  propiedad, en e s ta  ú ltim a  cap ita l, a s ­
ciendo á  m ás de 260 m illones de pesos.

cogido la s  vuelta.s, nos co rta rán  e l cam ino por el 
o tro  lado. ¡Todo se h a  perdido!

L os c ircu n stan tes , incluso e l viejo M átem e que 
acababa de ju n ta rs e  á  ellos, se estrem ecieron a i ver 
la  m irada que  lanzó a l  con trab an d is ta .

E ste , á  pesar de s u  audac ia  o rdinaria , se quedó  
como cortado y  sin saber qué  responder.

— V am os, vam os, J u a n  C laudio, dijo  por fin, cá l­
m ate ; el a su n to  no es ta n  g rav e  eomo t ú  dices; aú n  
no hem os em pezado noso tros. A dem ás, considera 
que nos hacen fa lta  cañones, y  esos que nos traen  
nos vendrán de perilla.

— ¡Si. de perilla! ¡qué ton tería! Rl am o r propio te  
h a  hecho esperar h a s ta  e l ú ltim o  m om ento  ¿no es 
cieitoV Q uarias b a tir te  p w a  poder a lab a rte  despues 
con tu s  pr,!ezas; p ara  conseguirlo , a rrie sg as  la  vida 
de todos nosotros. -Mira y  verás que  los o tros se 
p reparan  tam b ién  en F ram o n t.

En efecto, una  nueva co lum na, m ueho  m ás  fuerte 
que  la  prim era, salia  de F ra m o n t á paso  de ca rg a  y 
sub ia  hác ia  la  b arricada . Dives no p ronunció  u n a  
palabra. H u llin , dom inando su  cólera, se calm ó de 
repen te  a l ver e l nuevo  peligro

—Volved á vuestros puestos, dijo  á  los concurren­
te s  en  tono de m ando; que  se  p repare  todo el m undo 
p ara  recib ir el nuevo a taq u e . M átem e, a le rta .

E l viejo cazador inclinó  la  cabeza.
Marcos Dives hab ia  recuperado todo su  aplom o.
—E n vez de ch a rla r  ta n to , dijo, h a ría s  m ejo r en 

darm e orden de a tac a r á aque lla  gem.e, dando v u e l­
t a  al desfiladero por d e trá s  de los abetos.

—N atu ra lm en te , ya que  no bav  o tro  rem edio 
coate stó  Ju an  C laudio.

E l veterano con tinuó  en tono m ás tran q u ilo .
—E scucha. M arcos estoy m u y  resentido contigo 

Krainos vencedores, y  por tu  cu lpa la  situación  es 
m uy dudosa. Si no rep a ras  t u  fa lta  en esa em presa 
acuérdate  que  nos hem os de co rta r e l cuello  tú  v  yo

[Se continuará).

Ayuntamiento de Madrid
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MADRID 18 DS NOVIEMBRE DE 1870.

La prensa madrileña sigue ocupándose pre­
ferentemente en entonar himnos de victoria con 
motivo de la elección del rey, ó en indicar los 
inconvenientes con que la nueva dinastía ha 4® 
luchar para consolidarse en España. Agenos 
nosotros á la cuestión dinástica y  deseosos de no 
posponer á intereses personales, por altos que 
sean, los intereses de esta nación magnánima, 
vamos á prescindir de lo que hoy tiene absorbi­
do el sentimiento público, para pintar, siquier 
sea á grandes rasgos, el cuadro de la situación 
en que aquella se encuentra.

El período constituyente puede darse por ter­
minado; pero forzoso es confesar que en la es­
fera de nuestra política existe uu verdadero 
caos: la votación que anteayer tuvo lugar en 
la Cámara; los sucesos que la precedieron; los 
temores que se abrigaron; la indiferencia que 
ha reinado despues, todo demuestra bieu clara­
mente que, como dijimos no hace muchos dias, 
es muy difícil fundar algo que sea estable so­
bre la  arena movediza de nuestros partidos.

En todas partes vemos la disolución, en todos 
los grupos hallamos rivalidades, en ningún 
centro nos es dado admirar esa unidad de mi­
ras v  de sentimientos que sola constituye la 
fuerza, lo mismo en las grandes naciones que 
entre las pequeñas colectividades, lo mismo en 
los bandos civiles que en los ejércitos más nu­
merosos. E.sa unidad que hizo fuerte al nacien­
te pueblo belga y  que fué la base de la monar­
quía de Leopoldo 1, de ese rey modelo, á cuya 
honrada memoria hubo el Sr. Ruiz Zorrilla de 
dedicar palabras de admiración y  respeto; esa 
unidad que devolvió al pueblo griego hace más 
de cuarenta años la independencia que habia 
perecido con el inmortal Scaiiderbeg y  el últi­
mo de los Constantinos bajo el peso de todo el 
poder otomano; esa unidad, por último, que 
valió á nuestros gloriosos progenitores la hon­
ra de rechazar más allá de nuestras ftonteras á 
los ejércitos que habian hollado triunfadores 
los tronos de veinte soberanos; esa unidad no 
es desgraciadamente el carácter distintivo de 
nuestra política, y  tanto es asi que la dispersión 
ha cundido por doquier y  que no vacilamos en 
afirmar que hoy no hay en España partido al­
guno que se considere bastante fuerte para sos­
tenerse en el poder con sus propias fuerzas, y  
que todos necesitan el auxilio comprado con 
concesiones más ó ménos sinceramente otorga^ 
das á los que ayer fueron sus adversarios y  ma­
ñana lo volverán á ser sin duda alguna.

Hoy circulan rumores de crisis ministerial y  
es evidente que la crisis ha de venir, por más 
que nosotros creamos que, si el duque de Aosta 
no tarda mucho en tomar posesión de la corona 
que van á ofrecerle los comisionados de las 
Córtes, el ministerio no se modificará hasta 
despues de su llegada á  Madrid. Sin embargo, 
ia modificación es segura y  despues de este mi­
nisterio cimbrio-progresista se ha de constituir 
otro ministerio en el que figuren, con los ele­
mentos que componen la situación actual, los 
representantes de la agrupación unionista que 
por levantar el trono y salvar la monarquía, 
han creído deber sacrificar las simpatías que 
venian profe.sando al señor Duque de Mont­
pensier.

No seremos nosotros seguramente los que 
censuremos la formación de un Gabinete de 
conciliación, sobretodo si los elementos nue­
vos llevan al Consejo de Ministros la energia 
neee-saria para hacer predominar las soluciones 
conservadoras en la gobernación del Estado. 
El país tiene sed de órdca y  está hastiado de la 
política radical que será eficaz y  fecunda en 
determinados casos; pero que seguida incons­
cientemente y  aplicada sobre todo á determi­
nadas cuestiones no puede ménos de producir, 
como por desgracia ha producido aqui, los re­
sultados más deplorables y  más funestos.

Pero si consideramos imparciaimente lo di­
vidida qu ! está la opinión pública ¿no podemos 
temer que sea estéril la conciliaciou que se in­
tenta para que sirva de base á la monarquía 
que acabamos de restablecer?

Uua de las condiciones de que debe dar prue­
bas un rey constitucional, y  muy principalmen­
te en pueblos como el nuestro donde el herir la 
susceptibilidad de una fracción no parece cosa 
dilícil, es la de profesar profundo respeto á la 
opinión pública y  no apartarse de ningún par­
tido más que de los otros que estén llamados á 
turnar en el poder, y  en este sentido compren­
demos que se quiera que, á su advenimiento, 
se halle el duque Aosta rodeado de los repre­
sentantes de las diversas tendencias que hoy se 
disputan el predominio. Esto no es ni puede 
ser estéril cuando esas tendencias no son mu­
chas y  se reúnen y  amalgaman para edificar 
de consuno algo sólido y  aceptado por todos, 
con un entusiasmo igual. Bélgica nos ofreció 
el espectáculo de una conciliación de esta Ín­
dole, cuando el Congreso nacional se disolvió 
despues de haber ultimado su portentosa obra; 
pero en Bélgica no liabia más qne dos tenden­
cias que habian empezado á dibujarse en dicho 
Congreso, los ánimos no se habian enconado 
aún y  ambas agrupaciones estaban unánimes 
en los principios qne constituían su recíproca 
bandera. El Gabinete de conciliación pudo, 
pues, ayudar al inmortal Leopoldo, á labrar la 
prosperidad del pueblo belga y  ú fundar su di­
nastía en el amor de los pueblos.

.áhora bien; ¿dará la conciliación en España 
e.sos mismos resultados? Mucho nos alegraría­

mos equivocarnos, pero nos tememos que sean 
utopistas los que tal creen: la conciliación aqní 
nada pnede dar á la monarquía sino una suma 
de voluntades más 6 menos persistentes, y  el 
apoyo condicional y  no sabemos si interino de 
los que estén agrupados en torno de los minis­
tros.

Es imposible desconocer que la ambición y  la 
envidia ha llevado la discordia hasta el seno de 
la fracción más exigua de la Cámara; que no 
todos los progresistas están al lado de D. Juan 
Prim, y  que unaparte muy numerosa, y  por cier­
to no la menos importante de la unión liberal, 
se ha separado de los que pueden apoyar al Mi­
nisterio que haya de formarse; y  que por con­
siguiente, los individuos de esta parcialidad 
que tomen asiento en los Consejos del monar­
ca, no solamente no serán r«presentante3 de 
todo el partido conservador, sino que ni siquie­
ra tendrán la significación de los que durante 
tantos años han sido sus correligionarios poli- 
ticos.

Este síntoma es la causa de ese densísimo 
nublado que oscurece nuestro horizonte: la dis­
persión en todas partes; en todas partes la di­
solución. No queremos ser pesimi.stas; pero 
¡Dios nos líbre de las ilusiones del optimismo! 
Para regenerar verdaderamente á esta amada 
patria es preciso qne todos los partidos, que to­
dos los hombres políticos tiendan un velo sobre 
las miserias del pasado, olviden sns rencillas, 
sacrifiquen, si es menester, sus aspiraciones, y  
marchen hácia adelante sin más guia que la fé 
del patriotismo.

Mucho dudamos que así suceda, porque la 
abnegación, el desinterés político, y  áun mu- 
muchas veces la buena fé, no son las virtudes 
que más brillan entre las parcialidades mili­
tantes. Y si las divisiones que nos vienen tra­
bajando continúan, el porvenir no puede pre-» 
sentarse más triste:

Om?ie regnum in  se d h is im  desohHtur.

Lo que sólo anunciábamos anteayer como un 
rumor de cancillerías extranjeras, boy viene ya 
confirmado en telégramas de todas las Córtes 
de Europa, y  con las apreciacione-s de la pren­
sa inglesa, que al fin sale de su egoísta apatía 
para lanzar grandes clamores contra la Rusia, 
y  hacer alardes de energía que no sabemos 
hasta qué punto podrá hacerlos efectivos, si la 
Rusia se obstina en seguir adelante. Sin su 
aliado natural en esta gravisima cuestión, 
sin poder contar con la única potencia cuyos 
intereses eran solidarios con los suyos en Orien­
te, sin el concurso de esa P'raucía abrumada 
por tantos desastres, y  que dejó sacrificar con 
la mayor impasibilidad, ¿qné podrá hacer hoy 
la Inglaterra ante la declaración seca y  enér­
gica del gobierno ruso?

La tradicional previsión de los hombres de 
Estado ingleses, ha faltado en la circunstancia 
más crítica que se presenta para la grandeza 
de su país, pues sin duda no contaron, ni sos­
pecharon siquiera que habia de aturdirlos con 
tal sorpresa el enemigo vencido por ellos en 
1856, y  que hoy se levanta pujante á vengar 
antiguos agravios y  huinillaciones, con la do­
ble fuerza que le dá á su actitud, si no la alian­
za secreta, al menos la aquiescencia asegura­
da de la Prusia á cuanto quiera intentar en 
Oriente.

Todas las versiones, todas las conjeturas so­
bre inteligencias prévias del rey Guillermo con 
el Czar, vienen confirmadas, como asimismo 
que no se aguardaba más que el momento en 
quelaFrancia anonadada no pudiera defender­
se ni á sí misma, para que la Rusia intentara 
reconqui.star la omnipotencia política que per­
diera por el tratado de París, procurando de 
ese modo mermar ó anular el inmenso infiujo 
que desde entonces adquirieran, en la política 
del mundo, las potencias occidentales.

El grito simultáneo y  unánime de la prensa 
inglesa, revela elocuentemente que ha com­
prendido de pronto el gravísimo peligro que 
acaba de surgir para su comercio, para su po­
der marítimo, para su inmenso imperio colo­
nial, coa la nota del príncipe Gortsehakoff, en 
que declara que en lo sucesivo tendrá como 
nulo y  sin efecto el tratado de París de 1856.

Por dicho tratado perdió Rusia el protectora­
do de los principados de Moldavia y  Valaquia, 
y  las bocas del Danubio, se obligó á no tener 
buqnes de guerra eu el mar Negro y  á desman­
telar á Sebastopol, comprometiéndose por últi­
mo á no atacar la integridad de la Turquía, 
que quedaba desde entonces asegurada con la 
garantía do las demás grandes potencias sig­
natarias.

El mar Negro quedó desde entonces neutra­
lizado, y  abierto sólo á las naves mercantes de 
todas las demas potencias. Rusia quedó privada 
de fomentar allí una marina de guerra, que era 
el primer medio de agresión para conquistar 
la expansión territorial con que soñaba, y  lle­
gar con sns naves al Mediterráneo, donde en 
puertos propios en que guarecerse y  fortificar­
se pudiera aparecer frente á frente de las es­
cuadras inglesas con igual poder. Rusia vió 
taiabien entonces frustrada su esperanza de 
neutralizar la supremacía marítima y  comer­
cial de Inglaterra, con no haber podido apode­
rarse del tránsito y  ruta de la India, lo que ha­
bría sucedido á haberse llevado á cabo la des­
membración de la Turquía en su provecho.

Rusia quedó vencida y  humillada desde en­
tonces; pero sin renunciar al sueño de Pedro 
el Grande, ha tenido la paciente resignación de

aguardar, hasta que la ambición incomensura- 
ble de otra potencia vecina la alentara á con­
vertirse en cómplice secreta de sucesos que 
asustan la Europa, para reponerse de pasados 
descalabros y  recuperar lo perdido, quizás re­
medando en Oriente lo que Prusia realiza en 
Francia y  con los mismos paises germánicos 
independientes.

En los primeros momentos so creyó que Ru­
sia sólo aspiraba al toma esa nueva actitud, á 
modificar el artículo que le vedaba tener una 
marina de guerra en el mar Negro, pero noti­
cias posteriores descubren que sus pretensiones 
son de mucha más trascendencia, y  que el ob­
jetivo de la decisión que ha tomado debe ser 
hoy como antes, la desmembración del impe­
rio otomano.

La nota rusa ha sido un choque galvánico 
para aquellos gabineíes de Europa que per­
manecían en el egoísta quietismo que se habian 
impuesto al declararse neutrales, en la lucha 
actual que aflige el centro de Europa.

La Inglaterra declara que se opondrá hasta 
por medio de las armas á las pretensiones de la 
Rusia; pero áun valiéndose sólo de sus propias 
fuerzas, sabe demasiado bien que no podrá al­
canzar una victoria que en 1856 sólo debió al 
pujante auxilio de la Francia, ó tendrá hoy que 
buscar nuevos aliados, ó si no los halla, re­
signarse á ver pronto la Rusia enseñorearse 
del Mediterráneo y  cortarle á su comercio el 
camino de la India y  de la China.

Por otra parte, son demasiado perspicaces los 
hombres políticos de Inglaterra, para no com­
prender que cuando Rusia lanza al fin la más­
cara de moderación é indiferencia con que bas­
ta ahora estuvo ocultando sus ocultos designios 
y  sus preparativos guerreros, es porque está 
bien decidida á jugar el todo por el todo, y  
quizás lleva la convicción de que na«Ue será 
bastante fuerte á oponerse en su camino, sin 
ser aplastado por sus poderosos recursos de 
guerra, y  con los perjuicios que puede irrogar 
á los que se alien con Inglaterra, valiéndose 
del concurso de los Gabinetes que le son adictos, 
que coadyuvarán en un momento dado á rea­
lizar estipulaciones diplomáticas de larga fe­
cha, hechas en previsión de los acontecimientos 
que hoy se precipitan.

Nadie ignora las íntimas relaciones del go­
bierno de los Estados-Unidos con la Rusia, y  
por extraña que parezca tal cordialidad entre 
antípodas políticos, existe desde bace mucho 
tiempo. Begim todos los indicios, Prusia es su 
aliada secreta en esta cuestión, y  de la triple 
acción de estas tres poderosas naciones, la Eu­
ropa no puede esperar más que inmensos desas­
tres, si por la influencia de Inglaterra la guer­
ra se hace general, con el fin de contener á la 
Prusia.

No as posible desconocer que para Inglaterra 
es cuestión de vida ó muerte la que acaba de 
ponerse sobre el tapete, y  que su poder recibirá 
el golpe de gracia, si Rusia realiza sus desig­
nios sin resistencia, ó los lleva á cabo despues 
de vencer en lá lucha á que hoy se la provoca. 
Pero las demás naciones de Europa no se hallan 
eu el caso de Inglaterra, y  se mirarán mucho 
antes de espouer á sus súbditos y  á sus intere­
ses á los horrores de una guerra que tiene que 
ser sangrienta y  desastrosa.

Algunos de los firmantes del tratado de Pa­
ris, no es posible que sostengan por las armas 
su mantenimiento, según pretende Inglaterra. 
La Francia por estar exhausta y  rendida, la 
Prusia por su poco disimulada adhesión á Ru­
sia, y  el Austria por el temor de perder sus 
provincias alemanas si Rusia saliera vence­
dora.

Queda solo Italia y  Turquía como aliadas 
■posibles de Inglaterra, si la guerra surge de su 
resistencia á avenirse á considerar roto el tra­
tado de 1856; pero enfrente á ellas existirá la 
coalición formidable de Rusia, Prusia y  E.sta- 
dos-Unidos.

Yasesusurra que España va áser so lic itad ^  
y hasta se la trata de deslumbrar con la d i ­
lución de Gibraltar y  libertad de acción en Por­
tugal; pero por brillante que sea ese mirage 
paralo? que sueñan con que vuélvanlos dias 
de nuestra antigua grandeza, es preciso pesar 
con frialdad los inconvenientes de salir de 
nuestra política tradicional en las complicacio­
nes extranjeras, y  prever las tristes eventuali­
dades de una derrota de Inglaterra, que no es 
imposible, dados los elementos con que hoy 
puede contar para uua lucha en que Rusia des­
plegarla su poder colosal.

Durante la lucha, si los Estados-UnidoS en­
traban en la coalición del Norte, las posesiones 
inglesas y  españolas de Ultramar sufrirían los 
primeros golpes, si España tuviera la debilidad 
de dejarse alucinar, hasta comprometerse á en­
viar sus soldados y  sus naves á Oriente á luchar 
con una nación contra la que no tenemos un 
solo motivo de odio, ni puede inspirarnos rece­
los ni temores su engrandecimiento.

Es preciso que esta cuestión empiece á deba­
tirse ámpliamente en la prensa española, para 
que la opinioa tenga ocasión de manifestarse

Cuba, haciendo muchas y  bien pensadas con­
sideraciones acerca de la .situación política de 
las Antillas, y  remitiéndonos copia de un ar­
tículo que no ha podido publicar en su periódi­
co, por prohibición de la censura, para que le 
diéramos cabida en las columnas de nuestro 
diario; se queja, con este motivo, el constante 
defensor de los voluntarios, del silencio que se 
le obliga á guardar respecto á cierta persona­
lidad declarada por el Ministerio, y
deplora que se use de la censura que es una re- 
preseutaciou de los intereses generales del Es­
tado, para contener la justa indignación de 
aquellos españoles, contra individuos que des­
piertan una desconfianza legítima en la mayo­
ría de aquel país.

Si sólo tuviéramos en cuenta el interés de La 
I n t e q e i d a d  N a c i o n ' a l ,  insertaríamos con mu­
cho gusto el artículo que se nos remite, llamado 
á despertar por su habilidad y  mérito la aten­
ción de cuantos le conozcan; pero dedicado pre­
ferentemente nuestro porlódioo á las Antillas, 
donde tiene uua extensa circulación, de nada 
serviría que le insertáramos como se nos rue­
ga, si la censura de Cuba liabia acordado no
autorizar su publicación. Sentimos, pues, qne 
estas circunstancias nos impidan complacer al 
Director de nuestro apreeiable colega, pero 
sentimo.3 doblemente que la exagerada compla­
cencia que se tiene con un amigo particular im- 
piila la publicación do articules que, como el 
que nos ocupa en la actualidad, revelan de uua 
manera tan gráfica ol estado del -sentimiento 
público.
' No se uos considerará seguramente como 
sospechosos; sabido es que nos parece loable 
cuanto se haga por conservar en las Antillas 
la nacionalidad española; pero defensores de una 
política conservadora, mantenedores fieles del 
principio de autoridad, nos duele ver confundi­
da la defensa de los intereses públicos, con la 
simpatía personal que se siente en Madrid por 
un personaje de fidelidad dudosa.

Ayer han tenido lugar dos escándalos escola­
res, ei uno eu la Universidad y  el otro en el co­
legio de medicina de 8an Cárlos. Parece que los 
vientos que corren por avquellos dos viveros de 
sábios, no son muy simpáticos á la  candidatura 
que ha triunfado, y  como los señores Madrazo 
y Mata, al mismo tiempo que diputados son ca­
tedrático.? do esos estabiecimiento.s, los estu­
diantes intentaron una demostración ruidosa, 
del mi.smo carácter de aquella eu que victorea­
ban al Gobernador de Madrid la noche de san 
Daniel, las huestes infantiles.

La causa de tales desórdenes ha sido, según 
dicen los mismo.s estudiantes, significar su des­
agrado á dichos diputados por haber dado su 
voto á la candidatura oficial, lo que nos estraña 
estraordiiiariameiite, sabiendo que el doctor 
Mata ha tenido el privilegio raro durante mu­
chos años de ser el catedrático más popular en­
tre todos los alumnos de su facultad.

En la Universidad han pasado á vías de he­
cho, y  hasta han tenido la ligereza, propia solo 
de los pocos años, de dirigirse frente á  los bal­
cones de un consulado estranjero próximo, y  
seguir allí con demostración poco respetuosas, 
olvidándose que la primer prueba de ilustración 
que podía dar la juventud de las escuelas, era 
la cortesía con los representantes de potencias

Sólo en el populacho ignorante serian escu- 
sables actos de esa especie, pero no en los que 
por su instrucción relativa, debian comprender 
la trascendencia é inconveniencia de tales actos 
dignos de censura por muchos conceptos.

.ajjomisioíi' immbrada para ir á Florencia á 
conhmiCA^4il.¿uque de Aosta el resultado de la 
e le c c w '^ le s  Córtes Constituyentes, debe salir 
de M ¿dm próbablemente el domingo próximo, 
é |io ^ ín  ̂ e  habrá terminado ya su cuarente- 

escuaoSa del Mediterráneo. Esta escuadra, 
compuesta de'las fragatas Villa d,e M adrid y  
Victoria, vapor Blasco de Garay y  goleta L i­

gera, que salió de 5Iahon el dia 12 y  que ha su­
frido en la travesía un recio temporal, está ya 
en Cartagena, y  será la qne lleve á bordo á la 
comisión régia, compuesta de un personal con­
siderable, pues á los veinticuatro diputados han 
de unirse el presidente y  secretarios de las Cór­
tes, las personas del servicio de todos ellos, 
porteros del Congreso, y  una sección de la se­
cretaria del mismo.

Se decia que acompañarían también á la co­
misión varios individuos de la prensa, y  dos ofi­
ciales de cada secretaria en representación de 
los departamentos ministeriales; pero según 
nuestras noticias se han opuesto terminante­
mente á este aumento algunas de las personas 
más importantes entre las elegidas, conside­
rando que seria ridículo una comisión de ele­
mentos tan heterogéneos.

Ayei*«n el's^on de conferencias y  anoche en 
los cífciJl(^-í)pliñQ03 se insistia en que iba á ha­
cerse una'mo'difioacion ministerial, y  áun se

Los individuoB más importantes de la unión 
liberal que se indican en todas las listas, sal­
drán dentro de poco para Florencia; y  áun atl- 
mitido que se pensara, como algunos creen, en 
diputados de menos tallo, no es verasímil que 
se intente llevar á cabo la formación del minis­
terio sin el consejo de lo.s que tienen hoy la 
jefatura de esa fracciou importante del par­
tido.

Creemos, pues, que se esperará la vuelta de 
los comisionados, y  que hasta entonces queda­
rá encargado del despacho de Gobernación el 
Sr. Sagasta, perosin hacerse á su favor el nom-
bram i^to en_propiedad.

;ui/níi^tras noticia.?, no es cierto que el 
Sr. Ru^><^méz, haya sido nombrado intenden­
te gengraíNle Hacienda de la isla de Cuba. 
Aunque se piensa realmente en este distingui­
do hombre público para el expresado cargo, 
creemo.s que no será nombrado hasta de.spues 
que haya tomado asiento en las Córtes para que 
ha sido elegido por la circunscripción de Oviedo.

La Bolsa de Madrid ha experimentado, como 
«;anáti¿yal, la influencia de las noticias beli- 
co^ q ú e'fl^ n  venido del exterior, y  la baja de 
uno^y’ipedio dp los consolidados ingleses : el .3 
por loo despendió uno por ciento en las opera­
ciones de la tarde, y  aunque tendía al alza ano­
che, no pudo mantenerse por el pánico causa­
do por la eventualidad de una nueva lucha, y  
el temor que causaba en los alcistas el fracaso 
del empréstito qne está negociando el Sr. Fi­
guerola en Inglaterra, para atender al pago 
del cupón de Diciembre. Bajo estas impresio­
nes, descendieron también todos los demás va­
lores, aunque haciéndose nuevas operaciones 
en el bolsín.

L(uN<i^dades, que ápesar desu fervor mont- 
jsierista,'’̂ e  todavia lo que ocurre eh el 

iiflní^r^o de la Gobernación, trata de discul- 
|>arkl.Sr. Rivero de los cargos que se le han 
hp¿íio con motivo de la dimisión del Sr. Ruiz 
S^mez, en los siguientes términos;

«Kl S r. R ivsro no dejó de te n e r  en  cu en ta  todo lo 
que  debía tener. Al sa lir  del edifleio de la s  C ortea 
para  en te ra rse  dei estado  de la  población, halló  
que un  escuadrón de G uard ia  civ il se d isponía á 
avanzar sobre la ca rre ra  de San G erónim o, cuajada  
de gen te . Kl señor m in istro  de la  G obernación, con­
siderando que no era  necesario de.spejar con G u a r­
d ia  c iv il aquella  calle, y  que la  a c titu d  de la  gen te  
que  la  llenaba no insp iraba tem ores, a l paso que 
s u  despejo por la  G uard ia  civil podia ocasionar a l­
g ú n  conflicto, com prendiendo adem ás que  bastaba  
la  fuerza de M ilicia c iudadana y  de órden público 
para  im pedir e l tu m u lto  que  el gobernador tem ía , 
dió a jefe do aquel escuadrón la  órdon de que ae 
detuviese y perm aneciera donde se hallaba . E ls e -  
ñor Ruiz Gómez se creyó desautorizado , é  hizo en 
el acto  verbalm ente su  dim isión, que presen tó  ayer 
por escrito , y  el S r. R ivero p.irece q u e  le ha con­
tes tado  refiriendo los hechos, y  anunciando  que d a ­
r á  cuen ta  de s u  dim isión a l Consejo do m in istros .»

Casualmente testigos pre.senciales fle las ór­
denes del Sr. Rivero, podemos asegurar que 
fueron exactamente las que refieren L as N ove­
dades, pero que las acompañó con alguna que 
otra frase enérgica que comprendemos perfec­
tamente desagradara al pundonoroso goberna­
dor de Madrid.

El'^cm bate, que ha reconocido en las Córtes 
Coi^itíiyentes elegidas por sufragio universal 
lylíAierania de la nación, encabeza su número 
ále ayer con las siguientes lineas:

A yer ae votó rey al d uque  de A osta, y  así lo p ro ­
clam ó e l p residen te  de las C órtes, S r. R uiz Z or­
rilla .

«Ayer se hizo traición á  la  soberanía nacional y  á la  
p a tr ia ; porque aquella fué enagenada á  un  e x tra n ­
jero.

E l Combste lo tiene  d icho y lo rep ite ; los d ip u ta ­
dos que  h a n  dado su  vo to  a ld u q u e  de A osta  son 
considerados TH .4ID 0R E3 y se rán  en su  d ia  ju z g a ­
dos por el tr ib u n a l del pueio.»

¿Habrá todavia quien se sorprenda de que es­
tén procesados los redactores de nuestro colega?

Im, E speranza, poco más templada que los 
periódicos republicano.s, asegura en su número 
de ayer que ningún tradieionalista ha declara­
do n i puede declarar jam ás que acatará a l rey  
elegido por las Córtes Constituyentes, puesto 
que no reconocen en la Asamblea el derecho de 
hacer y  deshacer reyes.

autes que tome posesión el nuevo rey, y  pueda ^citabaH‘'nombres en reemplazo de los Sres. R¡-
náticos, que ; vero, Echegaray y  Figuerola, que son los m i-á tiempo rcAírir compromisos diplomático, 

aquí habrían de ser rechazados si tenian por 
objeto hacernos salir de una neutralidad abso­
luta en todas las cuestiones europeas en que 
no peligren loa' intereses ó la lionra de la

Como verán nue.stros lectores en la sección 
j de telégrama-s, la prensa de Lóndres va com­

prendiendo la torpeza con que ha obrado el ga­
binete de Saint James al abandonar á Francia, 
y  quiere ahora que las potencias neutrales la 

j apoyen para que obtenga la paz y  quede intac­
ta. No dudamos que, re.sncitada la cuestión de 
Oriente, sea este el deseo de Inglaterra, pero es 
un deseo muy tardío; boy unida Prusia al im­
perio moscovita, puede realizar en Occidente 
su i'leal político á condición de que quede el 

i Mar Negro á merced del imperio ruso, é Ingla­
terra, como hemos tenido ocasión de hacerlo 

i‘ notar, es verdaderamente laque sale vencida 
I; en la actual contienda.

.0 correo hemos recibido una ex-
ilustrado director de La Voz de

nistros condenados definitivamente á de.scansar 
de .sus tareas ministeriales,

Eátraños á los centros oficiales donde se ama­
san y  combinan las candidaturas, uo tenemos 
la pretensión de conocer los propósitos del se­
ñor presidente del Consejo; pero creemos que es 
por ahora prematuro cuanto se diga de crisis 
ministerial.

Hé aq u í las noticias qn e  hallam os en La Qorres- 
pondenria  re la tiv as a l suceso del dia:

,; «Dieese que uu agregado á  la  em bajada ita liana  
, h a  salido es ta  m añana  en dirección á  F lorencia , lle - 
] vando pliegos p ara  aquel gobierno, en los que se- 
; g u n  n u es tra s  noticias, el S r. C eru ti d a  cu e n ta  d e ta -  
I liad a  de la  votación de m onarca, sin  omTTTr i^ ingun  

deta lle  de la  sesión.
—Dice La Nación que p o r in iciativa del S r. R uiz

Ayuntamiento de Madrid
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Zorrilla y  dem ás m anifestados p o r el gobierno y  p a r­
ticu la rm en te  pop el m in is tro  de M arina, acom paña­
rán  á la  com isión nom brada p ara  ir  á  ofrecer la  co- 
ronaal duque de A osta , a lgunos period istas de los 
que h a n  defendido a l nuevo rey  con ob je todehacer 
lo crónica del viaje.

—Parece que  se t r a ta  de que  cu an to  an te s  llegue 
á Kspaña el d uque  de A o sta , p ara  que  el a lum bra­
miento de su  esposa ten g a  efecto y a  en suelo es­
pañol.

—E l gobernador, d ipu tac ión  y ay u n tam ien to  de 
Barcelona, h a n  solicitado por telégrafo  que  el rey 
desem barque en aquella  cap ita l cuando venga á E s­
paña.

i s r A d o i s T A x . . I S  d e  IVovlem lDi*®  d e ± s r r o .

A nteanoche á  ú ltim a  ho ra  se  reun ieron  en la  T er­
tu lia  p rogresis ta-dem ocrática  g ran  núm ero de sus 
sócios, constituyéndose en j  u n ta  bajo la  p residencia  
del S r, L lano y P e rs i. No p o r haberse im provisado la 
reunión dejó de ser m uy  im p o rtan te  en  se n tir  de 
E l Imparcial.

H e c h a p o re l S r. L lano la  reseña de la  sesión que 
en la  ta rd e  hab ia  tenido lu g a r  en el C ongreso, se 
m anifestó el m ayor en tusiasm o , expresándose los 
sentim ientos m ás patrió ticos, e tc ., e tc .

A nunciase que  celebrarán  u n a  reun ión  los d ipu ­
tados e sp arte ris tas , y  que en esta  se red ac ta rá  u n  
m anifiesto explicando las razones que  han  ten ido  
para  no v o ta r la  c an d id a tu ra  del d uque  de la  V ic­
toria.

E l Times, dice que la  ún ica  contestación  posible 
p ara  In g la te rra  es p ro te s ta r con tra  la insolencia de 
e s ta  denunciación del tra tad o  de París.

E l Posl cree que R usia  y  P ru s ia  se h a n  concertad* 
desde an tes  de la  g u e rra  y  deplora  la  pérd ida de nn  
aliado poderoso como la  F ran c ia . Dice que las po ten ­
cias n eu tra le s  deben apoyar la F ra n c ia  p ara  que  ob­
ten g a  la  paz quedando  in tac ta .

ViEXA 17.— Z a Correspondencia IV arrcíu, dice que 
la  n o ta  del p ríncipe G ortschakoff crea u n a  situación  
estrem adam en te  g rave  que  im pone á la s  po tencias 
firm an tes del tra ta d o  de P a n s  la  obligación de con­
certa rse  p a ra  la  defensa com ún.

T o u r s  1 7 .— B ru se la s .— L a  Independencia Belga 
pub lica  u n  te lég ram a fechado en  V iena 16, diciendo 
que  las potencias no d irig irán  una  n o ta  idén tica  á  
R usia.

A u stria  h a  d irig ido á  R u sia  u n a  n o ta  idéntica á  la 
de Ing la te rra .

T urqu ía  h a  recibido solam ente ayer la  notificación 
de la  proposición de R usia.

C o n testa rá  enérg icam ente.— Fabra.

CORREO DE PROVINCIAS.

U na c a rta  de Tours an unc ia  la  p róx im a publica­
ción de curiosísim os papeles referentes á  la  expedi­
ción de Méjico, y  que , seg ú n  se dice, com prom eten 
m ucho a l m arisca l Bazaine.

A ñádese que  esos papeles e s tán  aho ra  en poder 
de u n  oficial ing lés que sigu ió  por afición la  expedi­
ción de Méjico.

Con esto  se consuelan los franceses de su s  der­
rotas.

Dícese que los ejércitos prusianos se hacen prece­
der y  segu ir po r n iños que  hab lan  lo  m ism o el a le­
man que  e l francés y que  les s irv en  de espías. E sos 
niños pasan de uno á  o tro  cam pam ento  y  refieren lo 
que h an  visto .

Los periódicos franceses se  ocupan  de la  ao titud  
de R usia:

La France del 14 dice que ahora  despertará  Ing la ­
terra de sq  egoísta é im pasible qu ie tud , encon trán ­
dose so la  y  por lo tan to  im po ten te  p a ra  re s is tir  á  las 
intim aciones de San Petersburgo .

«El paso  de la  R u sia  empero, dice la  F rance, in ­
troduce en la  situación  europea u n  elem ento nuevo 
destinado á  m odificar p rofundam ente, á  d is ipar to ­
das las ficciones, á  lanzar g ran  luz en todas las po­
siciones. En el estrem o a l cual se h a lla  reducida la 
Francia, ao tiene  o tra  cosa que hacer que esperar.

Solo ea  presencia de las even tualidades que  su r­
girán de este  incidente, el gobierno do la defensa 
nacional debe com prender m ejor que  n u n ca  la  ne­
cesidad de llam ar á la  nación á  m a rc ír  por medio 
de sus rep resen tan tes la  línea  de conducta  que le con­
viene adoptar.»

lin u n a  correspondencia de V iena se  a segu ra  que 
el gobierno de San P etersburgo  e s tá  desplegando 
grande activ idad en hacer arm am entos. E n  B esara- 
bia parece que  tiene  u n  ejército  de 100.000 hom bres 
dispuestos á e n tra r  en cam pana.

Si se propone pen e tra r en T u rq u ía , no serán  estas 
las solas tropas que se irán  acercando hácia  sus 
fronteras.

El m inisterio  hace consta r que  en  la  tínce/rt de 
hoy los cap itanes generales de d is trito , por si y  á 
nombre de las tropas de su  m ando, h an  felicitado á  
las C órtes C onstituyen tes y  a l G obierno po r el re­
sultado de la  votación en favor de S . A. e l S r. D u ­
que de A osta.

Por decreto del m in is terio  de la  G obernación, qne 
hoy publica la  (íaceía, se ad m ite  á D. Nemesio F e r ­
nandez C uesta  la  dim isión del cargo de d irec to r de 
la Gaceta, nom brando en  s u  reem plazo á D . Joaquín  
Baeza y  N ieto, d ipu tado  á  C ortes .

Por decreto del m in isterio  de Fom ento , que  hoy 
publica e l Z>tario oficial, se  aprueba u n  nuevo reg la - 
■nento p ara  la  E scuela de ingen ieros de caminos.

-á lag s ie te  de la  m anana del d ia  de ayer, fondeó 
el puerto  de C ádiz el vapof-co rreo  Antonio Lo- 

procedente de la  H abana, conduciendo la  cor- 
r®pondencia púb lica  y  de oficio y  pasajeros.

En la  reunión celebrada ayer ta rd e  por la  comisión 
asociados y  concejales encargados de exam inar el 

presupuesto de gasto s presentado por el a y u n ta ­
miento de esta  cap ita l, se  dió fin á  dicho p resu ­
puesto.

Antes de p a sa r a l  de ingresos, dijo el señor p resi- 
ueute que creia conveniente se volviera á d a r lec tu - 
m de las p a rtid as  que  hab ian  quedado  pendientes.

Puesta á  discusión la  p a rtid a  que  t r a ta  de las 
Quintas, se  acordó p o r unan im idad  quedara  ta l 
mtao-estaba, en  tan to  se escogitaba u n  m edio m ás 
*®uuómico que sup liera  a l p lan teado  po r el ayun ta­
miento.

Trascurridas las ho ras que  m arca  el reglam ento, 
I* levantó la  sesión, quedando p ara  la  próxim a fa 
mcügion de las dem ás partidas.

varas y  curiosas las coincidencias que u n  p e - 
vdieo de G ib ra lta r  señala  en tre  la  a c tu a l invasión 
la fiebre am arilla  en Barcelona y la  que  ocurrió  

^ B 2I , E n  una  y época la  enferm edad s e h a  
■ R u ta d o  en el m ism o m es y dia; h a n  ocurrido los 

meros casos en la  m ism a calle, y  en  u n  m ism o 
han  alcanzado ol m áx ím un  de m ortalidad , E a  

Tue no h a  habido sem ejanza es en  el d ia  de au  té r -
mia.
’ ieoih

pues la  an te r io r epidem ia cesó e l 11 de No-
re .

w ^ " 0  que se h a  rep a rtid o  u n  p lu s  a l ejército  con 
>vo de la elección de m onarca, en tregándose dos 

á los soldados, cu a tro  á  los cabos v seis á  los 
**fRentos.

TELÉGRAMAS.
Ti: 17, 'á  las 3  y  15 de la  ta rde .,

17.— Todos los periódicos ap lauden  la  
de la  n o ta  de L ord  G ranville.

B a rc e lo n a , H é a q u í el estado san ita rio  corres­
pondiente al d ia  de ay e r.—Invadidos.—E n la  c iu ­
dad , 11.—E n e l  h o sp ita l provisional, 2 .—T otal, 13.

F a lle c id o s .-E n  la  c iudad , 5 .—E n  los dem ás p u n ­
tos n inguno .—De enferm edades com unes, 22.

Según dicen los periódicos de B arcelona, se está  
llevando á cabo eon g ran  celeridad las operaciones 
de desinfección de la  B arceloneta.

V a len c ia . E n  es ta  c iudad no hubo  ayer n inguna  
novedad en la  sa lud  pública, n i tam poco en au  hos­
p ita l m ilita r .

L os periódicos de V alencia vienen hace d ias re la ­
tando  g ran  núm ero  de robos com etidos, y a  en los re ­
caudadores de contribuciones, y a  en varias a lque­
ría s , y a  en personas que tr a n s ita n  de unos pueblos 
á o tro s  en aque lla  provincia 

Los dos Reinos in se rta  u n a  noticia to m ad a  de o tro  
colega ab so lu tis ta  de aquella  cap ita l, en  la  q u e  se 
dice que h a  sido herido á traición otro señor sace r-  

I do te  en  el pueblo de L iria .
I L a  comisión m is ta  de las ju n ta s  p rovincial y  m u -  
j n ie ipal de san idad  de V alencia, en v is ta  del deseen-

so m anifiesto  de la  fiebre am arilla , h a  acordado que 
no hay  inconveDÍente en p erm itirse  la  ca rga  y  d es­
carga de m a te ria s  no contum aces en el puerto  n u e ­
vo desde la s  ocho de la  m añana  á  la s  cua tro  de la  
ta rde , con en te ra  incom unicación de la  B arceloneta 
y a lm acen es de los andenes, p a ra  lo c u a l se  e s tab le ­
ce rá  e l conveniente acordonam iento.

A lic a n te . E l estado san ita rio , desde las ocho de 
la  noche de an te s  de ayer á igual hora de ayer, fué 
e l siguiente; E x istenc ia  an te rio r, 202^-Invad idos 
caracterizados, 17— Sospecñosos, 1.— Total, 221.

_ C urados, 15.—M uertos, 7 ._ T o ta l , 22.— E xisten ­
cia, 199, sin  que haya  ocurrido novedad a lguna en el 
h osp ita l m ilita r . De enferm edades com unes, 3.

A yer h a  sido satisfecha la  nóm ina de m arzo á ias 
clases pasivas.

J a é n .  La g u a rd ia  civil de e s ta  provincia se h a  
concentrado, de órden de las autoridades, en la  C a­
ro lina  y  o tros pueblos im portan tes donde parece que 
se h a n  observado s ín to m as de agitación.

M á la g a . Según  el Diario Mercaulil de esta  c iu ­
dad, en la  sesión celebrada por la  d ipu tac ión  de 
aq u e lla  provincia p a ra  acordar la felicitación que  se 
hab ia  de d ir ig ir a l  G obierno por la  cand ida tu ra  p re ­
sen tad a  á las C órtes , el debate  fué m uy an im ado, 
em pleándose por algunos de los señores oradores es- 

I presiones y a rg u m en to s que tienen  u n a  aplicación 
d iam etra lm en te  opuesta  á la  que se  quiso  dárseles, 
llegando a l ex trem o de calificar de tra idores á  la  R e­
volución de S etiem bre á  los que  negasen  su  voto  á 
la  proposición q u e  se d iscu tía . Sin em bargo de tan  
d u ras calificaciones y ta n  trem endos cargos, los se­
ñores D . A drián  R isueño, d iputado por Alora, y  don 
E m ilio  San tos, por G aucin, vo taron  en con tra , que­
dando por lo ta n to  tom ado el acuerdo por 8  votos 
con tra  2 , y  eom ponióndase la  d ipu tac ión  de 15, re ­
su lta  m edio  voto  de m ayoría

C ád iz . Dice La Correspondencia de e s ta  ciudad 
que e l genera l de la  a rm ada D. M anuel M ackroon y 
B lake h a  renunciado e l cargo de m in istro  del a lm i­
ran tazgo .

No in sp ira  confianza a l gobernador de Cádiz la 
a c ti tu d  de los elem entos radicales de P a te rn a  del 
C am po, M edina, A lgeciras, Tarifa, V eger y  Cádiz. 
Tenem os en tendido , dice La Correspondencia de 
aquella  cap ita l, que  por e l señor gobernador civil 
e s tán  tom adas las m edidas m ás convenientes para  
ev ita r en gérm en cualqu ier sedición que ten g a  lu ­
g a r  den tro  de la  provincia, ó en la  cap ita l, con m o­
tiv o  de la  elección del duque  de A osta.»

V a lla d o lid . H é aq u í lo que  refiere e l Norle de 
Castilla:

«Ayer (miércoles 16, por la  m añana , los estu d ian ­
tes de e s ta  universidad  lite ra r ia  in ten ta ro n  u n a  m a ­
nifestac ión pacifica con tra  el duque de A osta , que  
no les fué p erm itida  p o r el gobernador. Según nos 
h a n  c o n ta d o , los escolares p ronunciaron  algunos 
discursos en los pa tio s  de la universidad, y  el ca te­
drá tico  S r. A rribas les m anifestó la  obligación en 
que  estaban  de no p e rtu rb a r  el ó rden y lo bien que 
h a rían  eu disolverse. A sí lo iban á  hacer, obedecien­
do á  las ju s ta s  y  p ruden tes observaciones de aquel 
catedrático ; pero se  p resen tó  el S r. A lau , rector ac­
tu a l ,  y , con enérgica voz y campanudo estilo , les lla ­
m ó sacristanes y  curUstas-, los jóvenes se  alborotaron 
con estos d ictados, que con efecto fueron inconve­
n ientes; con testaron  con silbidos y rechiflas, y  e l  
rec to r tuvo  que re tira rse  á  su  despacho.

Los estud ian tes salieron entonces do la  u n iv e rsi­
dad, y  en  la  p lazuela  de S an ta  M aría p ronunciaron  
varios d iscursos co n tra  la  cand ida tu ra  de P rim  y 
determ inaron  fig u rar u n  entie-ro , en que , según  
unos, se diese sep u ltu ra  á la  libertad , y , seg ú n  otros, 
á  la  E spaña con h o n ra . Con efecto, cogieron un  
a taúd  de una  de las tiendas de la  calle de O ra tes , a l 
que  adornaron con c in ta s  am arillas , y  colocándose 
eu  las r*pas y a las de los som breros d iferentes m*,- 
C A R R O N ic s , pasearon varias calles de la  c iudad , h a s ta  
llegar a l gobierno po litico , donde la  g u a rd ia  formó 
y les enseñó las a rm as. V olvieron por la  calle de ia  
T orrecilla  y  C orredera a  la  universidad , donde el 
gobernador, ayudado  do u n a  com pañía de guard ias 
civiles, disolvió e s ta  m ascarada . Poco después la 
p lazuela  de S an ta  M aría fué ocupada por fuerzas 
de caballería  que g u arnec ie ron  y am pararon  la  u n i­
versidad.

y  se supone que in ten tan  pen e tra r p o r la  sierra  de 
B adajjz .

S a n ta n d e r .  L a  m ayoría del ay u n tam ien to  de 
S an tander, p resen tó  en la  sesión celebrada an teayer 
u n a  proposición pro testando  con tra  la  cand id a tu ra  
del duque do A osta. E l alcalde im pidió que se d is ­
cu tie ra  y  levantó  la sesión.

L ugo  A ntes de ayer á  las doce se  verificó en 
e s ta  c iudad u n a  m anifestación con el lem a de no 
queremos reyes extranjeros.

A s tu r ia s .  L a  cosecha de sid ra  que  es im portan ­
tís im a  en  este p a ís , h a  sido este  año m uy  ab u n d an ­
te  en  el P rincipado.

C órdoba . Se h a  recibido el prospecto de u n  nu e­
vo periódico q u e  con e l titu lo  del Conseniador em ­
pezará  uno de estos d ias á  publicarse en Córdoba. 
No h ay  que decir, una  vez conocido s n  títu lo , que 
es p a rtid a rio  de las buenas ideas. >

VARIEDADES.

L A S  HORCAS CAÜDINAS.

H é aq u í u n a  frase b a s tan te  usada, que  unos escri­
ben m al, o tros ap lican  peor y  m uchos no conocen. 
Dicen algunos; «A fulano le  h a n  hecho  p a sa r  las 
horcas caudinas > esto es, le  h an  hecho su frir  u n  cas­
tigo  corporal, u n  do lor ó u n  to rm en to , como si d ijé­
ram os «pasar la  pena  negra.»  E sto  e s tá  m al escrito  
y  debe decirse: «A fulano le  han  hecho pasar p o r la s  
ho rcas candínas» siendo e s ta  la  verdadera  locución. 
E m pléase m u ch as veces im propiam ente; por ejem ­
plo, cuando  en  a lg u n a  polém ica ó d is p u ta  el venci­
do so h a  v is to  obligado á  desdecirse, se  escribe: «F u­
lano h a  tenido que pasar por las ho rcas caudinas» 
en vez de «ha ten ido  que c a n ta r  la  palinodia;» esto 
es, h a  ten ido  que re tra c ta rse  púb licam en te  de lo que 
a n te s  hab ia  dicho.

A unque  con no miich-a propiedad, suele  decirse 
de uno  que  sosteniendo in ju stam en te  u n  p le ito , h a  
sido condenado á  las coatas y adem ás á  d a r ó hacer 
algo  á favor de la  p a rte  con traria : «En ta l  p le ito  á 
fu lano  le  h an  obligado á pasar por las ho rcas caudi­
nas.»  Pero la  frase  solam ente se ap lica  b ien  cuando 
u n  ejército  se ve precisado á  rend irse , deponiendo 
las a rm as y  obligado así á  p a sa r p o rd e lan te  dél ene­
m igo  form ado en  b a ta lla , lo que  sucedió á  las tropas 
de Napoleón e l g ran d e  después de ía  b a ta lla  de Bai­
len; y  á u n  hoy d iriam osm uy  opo rtunam en te :«D es­
p u és  do la b a ta lla  <le Sedan, N apoleón III y  el ejérci­
to  francés h an  ten ido  que  pasar por las horcas cau­
d inas en presencia de lrey  de P rusia.»

H é aq u í la  h is to ria  ú  origen  de e s ta  frase , que 
cu en ta  nada  m enos que vein tidós sig los de an ti­
güedad.

E ra  el año 433 de Rom a, 321 an tes  de Jesucristo ; 
y  los cónsules elegidos aque l año, T ito, V eturio , C al- 
vino y P ostun io  R egilense, m andaban , según  cos­
tu m b re , e l ejército  rom ano que  se hallaba  en  cam ­
p añ a  con tra  los sam n itas. Concíbese que los cónsu­
les , jefes na to s  del ejército, no siem pre reu n irían  las 
condiciones necesarias p ara  ser buenos generales, y  
asi sucedió con los dos antedichos.

H allábanse, pues, las legiones rom anas acam pa­
das en el S am nio , cerca de C a la d a , m ien tra s  loa 
s a m n ita s , m andados por su  experto  g en era l Cayo 
P ondo , ocupaban los bosques que cubren  los inac­
cesibles desfiladeros que  hay  cerca de la  c iudad  de 
C audio. E l a s tu to  general sam n ita , deseoso de a tra e r 
á  una  em boscada á  su s  poderosos enem igos, aprove­
chó la  im p jrie ia  de los dos cónsules, y  envió u n  es­
p ía , que se dejó coger, y  que llevaba falsos pliegos á 
PoDcio, avisándole que  la  c iudad de L ucería  ocupa­
da por los rom anos, se ha llaba  en e l ú ltim o  extrem o 
é ¡ba á  en treg a rse  á los sam n itas. A larm áronse  los 
cónsules y  dieron inm edia tam en te  la  ó rden  do p o - ! 
nerse  en m arch a  en  socorro de la  c iudad s it ia d a , y  ' 
p a ra  a h o rra r tiem po, se  m etieron sin  precaución en  ' 
los ásperos desfiladeros c a n d ía o s , cayendo in c a u ta -  ( 
m ente  en el lazo. A  lo m ejor encon traron  obstru ida  ( 
la  sa lida  con u n a  ro b u s ta  em palizada, g u a rd ad a  por 
lo m ás florido de los enemigos; conociendo el eu g a -  ■ 
ño qu isieron  retroceder, pero no les fué posible, por­
que  los sam n ita s  hab lan  asim ism o obstru id o  la  en­
trad a , ocupando las a ltu ra s  y  am enazando sep u lta r 
a l ejército  rom ano, s i no se rend ía  á d iscreción .

E n  este extrem o, y  no teniendo otro re cu rso , 
acep taron  los a tribu lados rom anos todas las condi­
ciones que p lugo á  los vencedores im ponerles, y 
que  fueron bien ignom iniosas. H ubieron  de en treg a r 
en el acto todas la s  arm as y  pertrechos de guerra ; 
aseg u rar á los sam n ita s  su  independencia; d a r  en 
rehenes seiscientos caballeros, la  flor de los g u e rre ­
ros de R om a, y , lo m is  doloroso y  h u m illan te , p a -  ' 
s a r  por debajo del yugo , en señal de abyección y es­
c lav itu d . A  este efecto se  puso uuo  de esos in s tru ­
m entos agrícolas atravesado  encim a de dos troncos 
clavados en el suelo, á  m anera  de horca, y  pasaron  
p o r debajo de ella, p rim ero los cónsules, luego los 
jefes y d e trá s  todo el ejército , á  cuyo fin se  hab ian  
levantado varias de estas horcas en d iferentes p u n ­
tos p ara  fac ilita r la  operación. E l ejército  volvió á 
R om a abatido  y  hum illado; m as los cónsu les no 
quisieron e n tra r  en  la  c iudad, re tirándose  a l cam ­
po, deapues de ren u n c ia r su s  cargos ta n  m al des­
em peñados.

E sto s in s tru m en to s  de vergüenza y  de sum isión 
ae denom inaron desde entonces Horcas caudinas, del 
nom bre del desfiladero así llam ado, s i bien hay  quien 
aseg u ra  que  la  costum bre  de usarlos e ra  m ucho  m as 
an tig u a . Se decia  horca  por su  figura, y  caudm a  
por e s ta r sosten ida p o r dos troncos ó p a lo s  (caiidi- 
nusj. De m odo que  en  rigo r y  hablando con prop ie­
dad debiera decirse «pasar por debajo de la s  ho rcas 
candínas.»

convertido y  u n  m onárquico sobre doctrinas c a tó ­
lico-sociales, por D . Domingo H evia: L as m anzanas 
de Sodoma; E l ta len to  sin  Religión: L a  Religión y 
su s  m in istros: De la  razón y  la  fé.— RI va lo r de una  
lág rim a: A  M aría Inm aculada, im itación  oriental, 
por I). León C arbonero y  Sol.— Efem érides del año 
1870, por D . V icente de la  F u en te .— L as v ic tim as de 
la  revolución en E spaña.—E l Concilio dei V aticano. 
—L ospadres del C oncilio.— La Piedad, p o r el exce­
lentísim o é lim o. S r. Obisp* de Jaén .—Preservativo  
con tra  e l veneno p ro tes tan te , por e l D r. D. Ju an  
González, dignidad de ch an tre  de la  m e tropo litana  
de Valladolid.—T res v isitas en u n  d ia , sobro el m a ­
trim onio c iv il , por D . M iguel M artínez y  Sanz.— El 
M iserere en verso, por D. J u s to  Barbagero.

Se vende en la im p ren ta  de La E speranza, Pez, 6, 
y  en las lib rerías de O lam endi, A guado, H ernando, 
López, G aspar y  R oig, D urán , B ailly-B aillere, E s­
cribano, H ijos de Sánchez, San M artin , C uesta  y  V i- 
llaverde.

Precio: en M adrid, cua tro  reales; en provincias, 
cu a tro  y medio. P o r docenas, á  cu a ren ta  y  ocho rea ­
les, ta n to  en  M adrid como en prov incias. E n  U ltra ­
m ar y  ex tranjero , seis reales vellón cada  ejem ­
p la r.

Los pedidos se d ir ig irán  a l  odltor del C alendario ,
D . A ntonio  Perez D ubruII, calle del B arco , núm . 9 
p rim ero , cuarto  tercero , acom pañaiído su  im porte, 
s in  cuyo requ isito  no se  se rv irá  n in g u n o .

A  todo el que tom e doce ó m ás ejem plares, h a ­
ciendo e l pedida d irectam ente a l ed ito r, se  le  reg a­
la rá n  las fotografías en ta r je ta  de N uestro  Santísim o 
P adre el Papa  Pío IX , de lE m m o. S r. C ardenal C ues­
ta ,  del Excm o. Sr. Obispo de J a e a  y  del E xcm o. se­
ñor Obispo de Osma.

su s
Por desgracia  S. A . se  encon traba  anoche algo in ­

dispuesto  y no pu d o  recib ir personalm en te  á 
amigos.

L a  señora duquesa, como 
gan te .»

siem pre, bolla y  e le-

A y e r  se  e je c u tó  en  el e le g a n te  t e a t r o  del P r ín ­
cipe la  comedia de costum bres del S r. E chevarria  E l 
Centro 4« gravedad. L a  concurrencia num erosa y  es­
cogida, viéndose en loa palcos la s  fam ilias m ás  d is­
tin g u id a s  de esta  corte: lo s ac tores bien, especial­
m en te  la  B oldun y  los Sres. C a ta lin a  y  Romea, y  ia  
obra perfectam ente desenvuelta  s u  acción, aunque  
con a lg ú n  descuido en e l estilo , y  escasa variedad  en 
el a rgum en to  y ea  los carac teres de loa principales 
personajes.

De todos m odos e l éxito  fué lisonjero, y  confiamos 
en  que el público sab rá  apreciar los m erecim ientos 

e r .  E chevarría, que con ta n  buenos auspicios co­
m ienza á  cu ltiv a r la  li te ra tu ra  d ram ática.

GACETILLA.
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C iu d a d -R e a ! . Se h a  d ispuesto  la  concentración 
en  e s ta  c iudad  de la  G uard ia  civil de las lín eas de 
A lm agro, A lcázar, Tomelloso, Puerto llano  y Valde­
peñas, E l resto  de la  fuerza correspondiente á  la 
p ro v in c ia , con tim ía  p res tando  e l servicio en sus 
respectivos p u es to s . t

T res fugados de presidio que vagaban  por la  p ro -  ' 
v incia de Toledo se h a n  corrido á  la  de C iudad-R eal

Sc acaba de poner á la  ven ta  el Calendario p iado­
so de 18^1, que  e n tra  en  el año octavo de s u  publi­
cación, revisado en la  p arte  litú rg ica  por ol doc­
to r D . M iguel M artínez y Sanz, y  lleno de trabajos 
sum am ente  in teresan tes y  de o po rtun idad , red ac ta ­
dos por los m ás conocidos escrito res ca tó licos, en tre  
los cuales f ig u ran  este  año los Sres. Obispo de Jaén 
I). Ju a n  G onzález, D. M iguel M artínez y Sanz, don 
León C arbonero y  Sol, D. V icente de la  P u e n te , don 
Domingo H evia y  D. Ju s to  Barbagero,

E ste  in teresan te  y  acred itado  Calendario, se p u b li­
ca con licencia de la  au to rid ad  eclesiástica. E a  este  
año se h a n  in troducido  en él n o ta b le s^ e jo ra s , en tre  
la? cuales fig u ra  una  linda cub ierta  a legórica tirad a  
á  dos tin ta s , hecha exprofoso. Los pronósticos son del 
acred itado  astrónom o Sr. Yagüe.

H é aquí el índice de la s  p rincipales m a te ria s  que 
contiene este  Calendario, adem ás de las que  son co­
m unes en e s ta  clase de publicaciones, y  que  hacen 
del presen te  libro el m ás com pleto en su  género  de 
cuan tos ven la  luz en España;

Influencia del sol sobre los seres v iv ien tes: I, V e­
geta les; II , A nim ales.—Diálogos en tre  u n  liberal

L a  ep id em ia  q u e  a c tu a lm e n te  a flig e  á  v a r i a s
poblaciones im portan tes de E spaña  h a  hecho que  se 
fije la  atención pública  en los m edios de p reven irla  
y  com batirla , y  p i r  consecuencia en  la  escasez de 
d a to s  y  observaciones que la  ciencia h a  p roporciona­
do h a s ta  ahora  p ara  t r a ta r  u n a  enferm edad poco co­
nocida por fo rtuna  en  n u estro  país. E s te  vacío h a  
venido á llenarle  e l folleto que  con el t í tu lo ' de La  
verdad sobre la fiebre am arilla  se  h a  publicado re ­
c ientem ente, considerando aque lla  enferm edad bajo 
e l pun to  de v is ta  alopático, y  el que  con e l ti tu lo  de 
La fiebre am arilla  y  su  tratam iento homeopático, ha, 
escrito  el d istinguido profesor D. T om ás Pellicer.

L a  e m p re sa  q u e  h a  to m a d o  á  s u  c a rg o  el te a ­
tro  de la  A lham bra acaba de c o n tra ta r  el reputado 
barítono  D. Tirso O bregon, como tam bién  a l b a ­
jo  cómico Sr. R odríguez. Se e stán  term inando  las 
obras del tea tro , q u e  se rá  u n  bonito  y  lujoso coliseo. 
E l conocido p in to r escenógrafo S r. F e rri e s tá  p in­
tando  las decoraciones.

T erm inados a lgunos con tra to s que  hoy es tán  pen­
d ien tes, la  em presa pub licará  la  lis ta  de la  com pañía 
y  a b r irá  el abono, que  será  á  precios arreglados, 
a tend iendo  al m érito  de los a r tis ta s  que  fo rm arán  
la  com pañía. Ya están  pedidas a lg u n as de las ele­
g a n te s  p lateas, y  la  em presa in v ita  á  los aficionados 
á q u e  acudan  á ver el teatro .

Con e l m ás  liso n je ro  é x ito  .se e s tre n ó  a n te a n o c h e  
en  el te a tro  E spañol la  bella com edia en tr e s  ac to s  v 
en  verso, o rig inal d e lS r . Perez E chevarría , ti tu la d a  
E l centro de gravedad. L lena de ch istes de buen  gé­
nero, de pensam ientos honrados y  esc rita  con fácil 
y  ga lana  versificación constituye  u n  buen  cuadro  de 
costum bres, de m oral y  provechosa enseñanza, que 
e l púbiico aplaudió ju s tam en te , llam ando a l  a u to r  
a l palco escénico al flna l del segundo y te rce r acto . 
L a  ejecución fué esm erada. Creem os que e s ta  nu ev a  
obra del a u to r de las Quintas proporcionará n u m e­
rosas e n trad as  á  la  em presa.

A n te a y e r  no hu b o  func ión  en  a lg u n o  d e  los te a ­
tro s  (le e s ta  có rte  á causa  do la excitación y a la rm a 
de ú ltim a hora, pues p o r las voces que  corrieron d u ­
ra n te  todo ol d ia , y  por a lgunos ligeros desórdenes, 
m uchísim as fam ilias se ab stuv ie ron  de sa lir  de sus 
casas, tem iendo que hub iera  algo  m ás grave.

A n te a y e r  te  h a n  hech o  v a r i a s  p r is io n e s  no sólo 
de ra te ro s  que aprovechaban la confusión de los g ru ­
pos que  rodeaban e l Congreso, sino de individuos 
que h an  pasado á v ía s  de hecho con tra  la  policía, ó 
silbaban  á  lo.s escuadrones de m ilicianos que  des­
pejaron  las calles y  a lrededores de laa C órtes.

A n te a y e r  d is p a ra ro n  u a  t i r o  a l  S r . B o rg u e lla  
d ipu tado  á  C órtes y  vo lun tario  de á  caballo de la 
M ilicia de e s ta  córte, yendo á  h e rir e l p royectil á  u n  
cochero do p laza . E iS r. B orguella llegó á la s  C órtes, 
y  refería el suceso en  los pasillos m ien tras  se hacia  
el escru tin io  para la  elección de rey.

E l i lu s t r e  n o v e lis ta  F e rn á n  C a b a lle ro , q u e  h a  
resid ido d u ra n te  a lgunos años en el a lcá za r de Se­
villa , vive ac tú a  m ente en uno de 1*3 barrios m as 
re tirados de aquella c iudad en tregado  á  su s  tra b a ­
jos literarios. E a  estos ú ltim os años h a  esperim en- 
tad o  desgracias de fam ilia que  h a u  quebran tado  el 
g ran  corazón de la  señora que  ocu lta  s u  nom bre con 
aque l y a  ilu s tre  pseudónim o.

S egún  d ic e  u n  d ia r io  d e  n o tic ia n , i a  se s ió n  de 
a p e r tu ra  que  debia verificarse ayer en  e l ateneo de 
señoras, se  h a  suspendido h a s ta  el dom ingo próx i­
m o q ue te n d rá  lu g a r á  las dos de la  ta rd e  en el local 
de la  sociedad, L eganitos, 4, principal.

A unque  quedara  ap lazada  indefin idam en te , no 
perderían  nada coa eso las señoras, á  quienes nos 
parece les s ien ta  tan  bien concu rrir á  u n  ateneo, 
como llevar revólver y  botas con espuelas.

E l s ig u ie n te  so r te o  d e  la  lo te r ía  se  c e le b ra r á  
el d ia  26 de noviem bre de 1870, constando  de tr e in ­
ta  m il b ille tes a l precio de 30 pesetas cada uno. 
C onsta  de 1.506 prem ios d is tribuyéndose en  estQs 
675.000 pesetas. L os prem ios m ayores ascienden á 
26, Los billetes esta rán  divididos en décimo.? á  3 
pesetas.

E s t a n  g ra n d e  en los tiem p o s q u e  a lc a n z a m o s
el poder de la p lum a, que , áu n  en tre  los soberanos, 
se  v a  poniendo la  m oda de dedicarse á a lcanzar la u ­
ros científicos y  lite rario s . Conocida es la h is to ria  
del C esar an tiguo , esc rita  por el ex-C ésar m oderno; 
la  rem a Y ic to n a  dió á la  irnp ren ta  su s  Memorias, y  
ahora el duque heredero del im perio ruso  se propo­
n e  escribir u n a  h is to ria  de la g u e rra  de C rim ea, con 
cuyo objeto in v ita  á  c u a n ta s  personas en su s  dom i­
nios posean datos, aunque  sean insign ifican tes y 
m uniciosos, relativos ú d icha cam paña, á rem itírse ­
los ó  com unicárselos.

I
A noche tu v o  efecto  l a  ü l t lm a  re u n ió n  en  los '

salones d e la  Regencia, p u esS . A. ab an d o n a ráp ro n - !’ 
to  el palacio que ac tua lm en te  hab ita . H é aqu í e n ' '  
que  térm inos d a  cuen ta  de ella E l Imparctal:

♦Muchos hom bres políticos y  herm osas dam as fue­
ro n  con este  m otivo á d a r  u n  cariñoso testim onio  
de s u  afecto á  ¡os duques de la  Torre.

A sistieron  el cuerpo diplom ático, 
ro s  y  g ran  núm ero de d iputados,

MEMORANDUM DE M- THIERS-

Im  Gtronda recib ida ayer pub lica  la  sigu ien te  no­
ta  dip lom ática d irig ida  por M. T hiers á los rep re­
sen tan tes  de las g randes po tencias cerca del Gobier­
no de la  defensa nacional, explicando la  m archa  de 
las negociaciones p a ra  e l arm isticio , v  su  fa ta l re­
su ltado . L a  im portancia  del a su n to  y  lá  respetab ili­
dad de su  a u to r nos obligan  á  tra d u c ir la  ín teg ra :

y p ac ta r 
n e u tra le s  hab ian

«Señor em bajador; Oreo de m i deber d a r á las cua­
tro  grandes potencias (I) que  h a n  hecho ó apoyado 
la  proposición de u n  arm istic io  en tre  F ran c ia  y  P ru ­
sia , cu en ta  su c in ta , pero  fiel, de la  negociación g ra ­
ve y  delicada de q u e  m e encargué. Provisto  de sa l­
vo-conducto  que  S . M. el em perador de R u sia  y  el 
G abinete bri,tánico pid ieron p a ra  m í á  S . M. el rey- 
de P ru s ia , dejé á  T ours e l 28 de O ctubre, y  después 
de haber a travesado  la  linea  que  separaba lo ad o s  
ejércitos, llegué á  O rleans. S in  perder tiem po tom é 
el cam ino de V ersalles, acom pañado de u n  oficial 
bavaro  que e l general barón  de T ann  hab ia  tenido 
la  benevolencia de p e rm itir  v in iera  conm igo p ara  
sa lv ar las d ifieu ltades que pudiese en co n tra r en  mi 
camino.

D uran te  este  difícil trayecto  pude convencerm e 
por m i m ism o, y  desg raciadam ente en una  p rov in - 
cía francesa, de todo lo que  de horrib le tien e  la 
guerra .

_ Obligado p o r carecer de caballos á  detenerm e tres 
o cua tro  lioras de la  noche en A rp a jo n , llegué á 
Versalles^ el dom ingo 30 p o r la  m añana . No perm a- 
UMÍ en dicha c iudad  m as que algunos in s tan tes , h a ­
biendo convenido de an tem ano  con el señor conda 
de B ism ark que  n u es tra s  conversaciones no com en­
zarían  h a s ta  despnes de haber com pletado en Paría  
los poderes que necesariam ente hab ia  recibido in ­
com pletos de la  delegación de T ours. Acompañado de 
oficiaies parlam en tarios que  debían  fac ilitarm e el 
paso de las avanzadas, a travesé , pues, el Sena por 
el puen te  de Sévres, ac tua lm en te  co rtad o , y  m e 
apeé en e l m inisterio  de Negocios ex tran jeros, para  
hacer m ás felices y  m ás p ro n tas  m is com unicacio­
nes coa los m iem bros del Gobierno.

Pasada  la  noche en deliberaciones, y  después de 
haber adoptado u n a  resolución por unan im idad , re­
cibí los poderes necesarios p a ra  negociar 
el arm isticio  que  las potencias 
ideado é iniciado.

S iem pre cuidadoso de no perder u n  tiem po en que  
cada m inu to  estaba  m arcado por la  efusión d é  sa n ­
gre hum ana , vo lv í á a trav esa r laa avanzadas la  n o ­
che del lunes 31 de O ctubre, y  a l d ia  s igu ien te . !.♦  
de N oviembre, á  m edio d ia ,  estaba  conferenciando 
con el canciller de la  Confederación de la  A lem ania 
del Norte.

E l objeto de mi m isión era  conocido p a ra  el señor 
conde de B ism ark , que  como e l G obierno de F rancia  
hab ia  recibido la proposición de las po tencias n e u tr a ­
les. D espués de a lg u n as salvedades sobre la  inm is- 
eion de los neu tra le s  en  e s ta  negociación, salvedades 
que  debi escuchar sin  adm itirlas , el objeto de nues­
t r a  m isión quedó precisado y  establecido en tre  el se­
ñor conde de Bi.?mark y yo. Se tr a ta b a  de p a c ta r  u n  
arm isticio  que  hiciese cesar la  efusión de san g re  en ­
tre  dos de las naciones m ás  civilizadas del globo, y 
perm itie ra  á  F ran c ia  co nstitu ir, por medio de unas 
elecciones h e d ía s  lib rem en te , u n  G obierno reg u la r 
con el cual se pudiera  t r a ta r  vá lidam en te . E ste  ob­
je to  estaba tan to  m ejor indicado, cu an to  que  m uchas 
veces la  diplom acia p ru s ian a  liabia supuesto  que en  
la  situación  a c tu a l de las cosas de F ran c ia  no sabia 
á quién d irig irse  p ara  en tab la r negociaciones.

Uon este  m otivo, e l señor conde d-e B ism arck  m e 
hizo n o ta r , s in  in s is tir , que  en este m om entoestaban  
en Cassel, tra tan d o  de reform arse, los re s to s  de n n  
Gobierno que  h a s ta  aho ra  era  el único  reconocido por 
Europa; pero que  h ac ia  e s ta  observación únicam en­
te  p ara  p rec isar la  situación  d ip lom ática, y  no para  
inm iscuirse de n in g ú n  modo en  el gobierno ín te r io 
de F rancia .

C ontesté inm ediatam ente a l conde de B ism arck, 
que  nosotros lo entendíam os tam b ién  así; q u e  por lo 
dem ás, el Gobierno que  acaba de p rec ip ita r á F ra n ­
cia en e l abismo de una  g u e rra  locam ente resuelta  
y  conducida con in ep titu d , hab ia  concluido para  
siem pre  en  Sedan au  funestar existencia, y  seria 
p a ra  la  nación francesa u n  recuerdo de vergüenza v 
de dolor.

S in  con tes ta r á  lo que  yo decia, el señor conde de 
B ism arck  p ro testó  de nuevo contra  toda idea de in­
gerencia en nuestros asun tos in terio res, y  añadió 
que m i presencia en el cu arte l genera l p rusiano  y  la 
acogida que  recibía eran  las p ruebas de la  sinceri­
dad de es ta  declaración, pues sin  co n ta r con lo que 
pasaba ea  Cassel, e l canciller de la  Confederación 
del N orte se apresu raba  á  t r a ta r  con el enviado ex­
trao rd ina rio  de la  república francesa.

Term inadas estas observaciones pre lim inares h i­
cimos u n  prim er exám en sum ario  de las cuestiones 
que envolvía la  proposición de las po tencias neu ­
trales:

1.0 Principio de arm istic io , cuyo objeto esencial 
e ra  el detener la  efusión de sangre  y proveer á  F ran ­
cia de u n  medio p ara  co nstitu ir u n  Gobierno asen­
tad o  sobre los su frag io s explíc itos de la  nación.

2 .'’ D uración del arm isticio , m otivada p o r el p la­
zo que necesita la  formación de u n a  A sam blea so­
berana.

O.® L ibertad  p a ra  las elecciones, p lenam en te  ase­
g u rad a  en  las provincias ac tu a lm en te  ocupadas por 
las tropas prusianas.

4 .'’ C onducta  de los ejércitos be ligeran tes d u ra n - 
te l a  su.spension de las hostilidades.

(1} Una com unicación ig u a l se  h a  pasado á loa 
.  — , , a e  se  ha

las g randes po tencias en  la
, . . 11 rep resen tan tes de T u rq u ía  V E snaña  nna o» g v-

algunos nm i'S - !! un ido ,tam bién  á  los í e  l a s ^ i r r &  
íi cuestión  del arm isticio .
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5.® y  ú ltim o . A provisionainieato de las p lazas 
sitiadas, y  especialm ente de P a rís , d u ra n te  la  d u ra ­
ción del arm isticio .

Sobre estos cinco p un to s , y  p a rticu la rm en te  so­
bre  el principio de arm istic io , M . dé B ism ark, según 
m i parecer, no ten ia  observaciones insuperab les que 
hacerm e, j  creí despues de e s ta  p rim era  conferencia, 
que du ró  cua tro  ho ras , que  podríam os entendernos 
sob re todos los pun tos y  e s tip u la r una  Convención 
que  serla el prim er acto de u n a  paz ard ien tem en te  
deseada por am bos m undos.

Las conferencias se sucedieron con frecuencia, lo 
m enos dosveces cada d ia , pues yo estaba im pacien­
te  p o r llegar á  u n  resu ltado  que  debia cesar a l es­
tam pido del canon que constan tem en te  oíam os, del 
cu a l cada  d isparóm e liacia tem er nuevas desgracias 
y nuevas inm olaciones de v íc tim as hum anas.

Hé a q u í cuáles fueron d u ra n te  es ta s  conferencias 
la s  objeciones y soluciones sobre los diversos pun tos 
a rrib a  enum erados.

E n  cuanto  a l  principio y objeto del arm isticio , 
M r. de B ism ark m e afirm ó que  deseaba, ta n to  como 
las potencias n eu tra le s , el té rm ino  de las hostilida­
des, ó por lo m enos la  suspensión, y tam b ién  la  con­
testación  en F ran c ia  de u n  poder con el cual pud ie­
ra  con traer com prom isos válidos y  duraderos á  la  
vez. H abia , pues, acuerdo com pleto sobre e l objeto 
esencial, y  toda discusión venia á ser supérflua.

E n  cu an to  á  la  duración del arm isticio , yo propu­
se a l canciller de la  Confederación del N orte que 
fuese de veinticinco á  tre in ta  d ias, siendo el m ín i-  
m a n  vein ticinco. «Se necesitan , le  dije, doce d ias 
p ara  que  los electores se  concierten y decidan; u n  
d ia  p a ra  v o ta r; cu a tro  ó cinco p a ra  que los elegidos, 
dado e l estado  de los cam inos, puedan  reun irse  en 
p u n to  determ inado; y  de ocho á  diez, en fin, p a ra  la  
com probación de los poderes y  la  constitución  de la  
fu tu ra  A sam blea nacional.

E l sefior oonde de B ism ark  no replicó á  estoa 
cálculos, y  se lim itó  á  decir que  cu an to  m enor fu e ­
se la  du ración  m eaos g ran d es  serian  tam b ién  las d i­
ficultades que podria  p re se n ta r  el pacto  del a rm is­
tic io  propuesto. Pero  pareció convenir conm igo en 
q u e  la  du ración  fuese de vein ticinco dias.

V enia en s ^ u i d a  la  g rav e  cuestión  de las eleccio­
nes. M. B ism arek tu v o  á b ien  afirm arm e que serian  
en el pa ís ocupado por ios ejércitos p ru s ianos, tan  
libres eomo jam ás lo h u b ie ran  sido en F ra n c ia . Le dí 
la s  g rac ias por e s ta  segu ridad  con que m e hab ría  
con ten tado  si Mr. de B ism arek en  seguida no h u ­
biese hecho a lg u n as salvedades respecto  á  c ierta  
pa rte  del te rrito rio  francés vecino de n u es tra s  fron­
te ra s , y  alem an, según  «I, de origen  y lenguaje.

A l in s ta n te  respondí q u e  el a rm istic io , ai se q u e ­
ría  pacta rlo  p ron to , no hab ia  de p re juzgar n in g u n a  
de laa cuestiones que p u  liesen  p resen ta rse  en un  
tra ta d o  de paz definitivo; que, p o r m i parte , reh u ­
saba e l abordar n in g u n a  en  aque l in s tan te , y  que  al 
obrar así, lo hacia  conform e á  m is in strucciones y 
sen tim ien tos personales. E l señor conde de B is- 
lau rck  m e respondió que era  tam b ién  de opinioii 
de no to ca r n in g u n a  de es ta s  cuestiones, y  m e 
propuso no in se rta r n ad a  á  este  propósito  en  el 
proyecto de a rm is tic io , y  que, por consigu ien te , 
n ad a  se prej uzgaria  sobre este  p u n to ; que s i no ad ­
m itía  la  ag itac ió n  elec toral en las p rov incias d eq u e

« t r a ta b a ,  no se opondría á  que fuesen representa- 
da.s en la fu tu ra  A sam blea de F ran c ia  por no tab les 
que  nosotros designáram os y s in  que  é l se mezclase 
en ellas, que gozarían  de una  lib ertad  com pleta  de 
Opinión, como la  de los dem ás repre.seutantes de 
Francia.

E stando  e.sta cuestión , la  m ás  g rave  de todas, en 
v ía  de solución, nos ocupam os de la  conduc ta  de los 
ejércitos d u ra n te  la  suspensión de las hostilidades, 
y  resolvim os, de acuerdo con los gonerajes p ru s ia ­
nos reunidos y  presididos p o r el rey , lo q u e  nos p a ­
reció eq u ita tiv o  p ara  todos y es costum bre en sem e­
jan te s  casos.

Los ejércitos be ligeran tes se ob ligarían  á de tene r­
se en el p u n to  donde se en co n tra ran  el d ia  que  se 
firm ase e l arm isticio ; u n a  línea  señ a la ría  los pun tos 
donde se de tu v ie ran , y  seria  la  dem arcación q u e  no 
podrían a trav esa r, pero d en tro  de la  cu a l ten d rían  
la  facu ltad  de m overse, au n q u e  sin  hacer n ingún  
acto de hostilidad .

E stábam os, p o r decirlo así, de acuerdo sobre los 
diversos p u n to s  de e s ta  d ifícil negociación, cuando 
se p resen tó  la  ú ltim a  cuestión, la  del abastecim ien to  
de las p lazas s itiadas, y  especialm ente la  de P aris. 
E l señor conde de B ism ark  no hab ia  opuesto  acerca 
de este p u n to  n in g u n a  objeción fundam en ta l, y  no 
hab ia  parecido con tes ta r m ás que  á  la  im portancia  
de las can tidades pedidas, y  d ificu ltad  de reu n iría s  
é  in troduc irlas en t'aris (lo que , por io dem ás, sólo 
á  nosotros m eum ’'ia(; y  en  cuan to  á las can tidades, 
le declaré form alm ente qne  serian  objeto de d iscu­
siones am igables y  de concesiones im p o rtan tes  de 
n u es tra  parte.

E sta  vez tam bién  quiso el canciller consu ltar con 
las au to ridades m ilitares, á  las cuales o tra s  m uchas 
veces se  hab ia  y a  som etido, y  convinim os ap lazar 
a l d ia  s ig u ien te , 3 , la  solución defin itiva de la  cues­
tión .

E l jueves 3, M. de B ism ark , que  encon tré  pensa­
tivo y preocupado, m e p regun tó  si ten ia  noticias de 
P arís , á  lo que  debí responder que  desde el lúnes 
p o r la  ta rd e  no te n ia  n in g u n a . M. de B ism ark e s ta ­
b a  en  el m ism o caso. Entonces m e dió á  leer pa rte s  de 
las avanzadas, que  hab laban  de u n a  revolución en 
P a rís  y  de la  proclam ación de u n  nuevo Gobieruo.

A quel P a rís  de donde las noticias m is  insignifi­
can tes p a rtían  en  o tro  tiem po con la  p ro n titu d  de la 
electricidad, p a ra  esparcirse  en  a lgunos m in u to s  por 
e l m undo  en tero , hab ia  podido se r en este  m om ento 
el tea tro  de u n a  revolución sin  que  tre s  d ias despues 
n ad a  se sup ie ra  á  su s  pu e rta s . P ro fuudam ente  con­
tr is tad o  a l ver este  fenóm eno h is tó rico , afirm é a l  se­
ñor conde de B ism ark  que  ai el desórSen hab ia  po­
dido tr iu n fa r  u n  m om ento  en P arís , e l enérgico 
a m o ra l ó rden en  e l pueblo parisiense, ig u a l é  su  
patrio tism o , restab lecería  p ron to  el ó rden p e r tu r ­
bado.

Sin em bargo , yo no te n ia  poderes y a , si la s  no ti­
cias esparcidas e ra n  fundadas; debí, pues, suspen­
d e r e s ta  negociación h a s ta  la  llegada de nuevos in ­
formes. H abiendo obtenido de M. de B ism ark  los 
m edios de ponerm e en com unicación con P a rís , p u ­
de en  el m ism o d ia  del ju ev es  saber lo que hab ia  p a ­
sado el lúnes, y  asegu rarm e de que  no m e hab ia  en­
gañado  a l a firm a r que  el triun fo  del desórden no h a ­
b ia  podido d u ra r  sino pocas ho ras .

F u i en la  m ism a ta rd e  á casa del señor conde de 
B ism arek, y  continuam os d u ra n te  u n a  g ran  p arte  
de la  noche la  negociación in te rrum p ida  por la  m a ­
ñana. La cuestión  del abastecim iento de la  cap ita l 
fue v ivam en te  d iscu tida  cu tre  nosotros, siem pre 
quedando bien afirm ado por raí p a rte  que m is p e ­
ticiones en cu an to  á las cantidades podrían  m odi­
ficarse despues de u n a  discusión detallada.

P ron to  pude advertir que  no e ra  u n a  cuestión  de 
detalle la  que  se  hab ia  susc itado , sino una  cuestión  
de fondo. H ice valer p ara  con M. de B ism arek el 
g ran  principio de los arm isticios, que  qu iere  que 
cada beligerante se  encuen tre  a l te rm in ar la  su s­
pensión de las hostilidades, "U el estado  en que  se 
encontraba a l em pezarla; que de este principio, fu n ­
dado sobre la  ju s tic ia  y  la  razoBj d im anaba el uso  
de abastecer las plazas sitiadas y  e l de reem plazar 
cada d ia  los víveres consum idos d iariam ente; por­
que  sin  e s ta  precaución, dije á  M. de B ism arek , u a  
arm isticio b as ta ría  p ara  to m ar ¡as p lazas m ás fu e r­
tes del mundo.

No hab ia  réplica, así lo creo a l m enos, con tra  es­
ta  enunciación de principios y  de usos in c o n te s ta -  
dos é incontestables.

E l canciller de la  Confederación del N orte, expre­
sándose entonces, no en su  nom bre, sino en e l de las 
au toridades m ilitares, m e declaró que  el a rm istic io  
era  abso lu tam en te  contrario  á los in tereses p ru s ia ­
nos; que  darnos u n  mes de desahogo era  proporcio­
n a r á  nuestro s ejércitos el tiem po de reo rgan izarse; 
que  in tro d u c ir en P arís  cantidades de víveres m uy  
difíciles de d e te rm in ar, e ra  d a r el m edio de p ro lon­
g a r indefinidam ente s n  resistencia , qne  no se podia, 
por consigu ien te , concedernos ven ta ja s  sem ejantes 
sin  equivalencias m ililares (expresión del m ism o con­
de de B ism arek).

Me apresuré á con tes ta r que sin  duda e l a rm is­
tic io  podia te n e r  p a ra  nosotros c iertas ven ta jas m a ­
teria les, pero que  e l G abinete p rusiano  debia h a -  
1 erlo p rev isto  an tes  de a d m itir  el princip io  del a r ­
m isticio; que, adem ás, el ca lm ar la s  pasiones n a tu ­
ra les, el conceder sobre todo a l deseo form al de E u­
ropa u n a  deferencia conveniente, e ran  pu ra  P rus ia  
v en ta jas po líticas que  ten ian  ta n to  valor como las 
v en ta jas m ateria les que  e lla  podia o torgarnos. P re ­
g u n té  entonces, s in  em bargo, cuáles e ran  las equi­
valencias m ilitares que  se nos exig ian , pues el se­
ño r conde de B ism arek  ponia g ra n  cu idado  en no 
designarlas.

A l fin m e la s  enunció , s i b ien  con c ie r ta  reserva. 
«Una posición m ili ta r  alrededor de París,»  m e dijo. 
Y  como yo insistiese , «un fu erte , añadió , y  áun  m ás 
de uno.» D etuve en e l in s tan te  a l  canciller de la  
Confederación del N orte. «Es P a rís , exclam é, lo que 
pedís; pues reh u sa rn o s u n  m es de abastecim ien to  
d u ran te  el arm isticio , es qu ita rn o s u n  mes de resis­
tencia ; exig irnos uno  ó varios fuerte.?, es pedirnos 
n u es tra s  m u ra lla s . E n  u n a  palab ra , es pedirnos á 
P a rís , dándoos los m edios de rendirlo  por ham bre  ó 
bom bardearlo. A hora b ien: tra ta n d o  con noso tros 
do u n  arm isticio , no habéis podido suponer nunca 
que  seria  con la  condición de en tregaros á  P arís, 
que 63 n u e s tra  p rinc ipal fuerza, n u es tra  g ran d e  es­
peranza , y  p a ra  vosotros la  g ran  d ificu ltad  que  no 
habéis podido vencer en c incuen ta  dias de sitio.»

L legados á  este  p u n to , ya no podíam os d a r un

paso. Lo hice n o ta r á  M. de B ism arek, y  m e fué fá­
cií conocer que e l esp íritu  m ilita r tr iu n fab a  en aque l 
m om ento en las reso'uciones de P ru s ia  sobre e l esp í­
r i tu  político que aconsejaba la  paz y todo cuan to  
podia facilitarla .

Pedí, pues, áM , de B ism arek la  facu ltad  de volver 
á las avanzadas p ara  hab la r d é la  situación  e o n J u -  
lio Favre, á  lo cual ae p restó  con la  co rtesía  que  h e  
encontrado siem pre en cuan to  concern ía  á  las re la ­
ciones personales. A l separarnos, el conde de B is­
m arek  m e encargó declarase al Gobierno francés que  
s i se  querían  hacer las elecciones sin  arm isticio , de­
ja r ía  una  libertad  com pleta en todas la s  com arcas 
ocupada.? por b s  ejércitos p rusianos, dando adem ás 
facilidad en  las com unicaciones en tre  P a rís  y  T o u rs  
p ara  cuan to  se relacionase con las elecciones.

Recogí e s ta  declaración, y  a l d ia  s ig u ien te , 5  de 
Noviembre, m e pre-senté en las avanzadas francesas, 
a travesándolas, para  hab la r con Mr. Ju lio  F avre  en  
u n a  casa abandonada.

Le expuse por com pleto toda la  situación  bajo  el
a.speeto político y e l m ilita r , dándole tiem po h a s ta  
e l d ia  sigu ien te  p a ra  d irig irm e la  contestación  ofi­
cial del gobierno, con todos los medios p ara  que p u ­
d iera  recib irla  en V ersalles. L a  recibí, en  e fec to , al 
d ía  sigu ien te , 6  de Noviembre. E n  e lla  se  m e in v ita ­
ba á  rom per las negociariones en v is ta  de que se n e ­
gaba el abastecim iento , y  á  dejar inm edia-am ente 
el cu a rte l genera l p rusiano  para  irm e  á  T ours y  
quedarm e allí, si eousen tia  en  ello, á  la  disposición 
del Gobierno, p o r s i m i in tervención  pud iera  to d a ­
v ía  ser ú ti l  p a ra  negociaciones u lterio res.

C om uniqué e s ta  resolución a l  conde d e  B ism ark, 
repitiéndole que  no podíam os en tregarlo  n i la  sub ­
sistencia  n i las defensas de P aris , y  que  sen tía  am ar­
gam en te  por m i p arte  no h ab e r podido llevar á 
buen  té rm ino  u u  acto  que  h ab ría  conducido á la  
paz.

T a l es la  exposición fiel de e sta s  negociaciones, 
que  dirijo  á las cua tro  potencias n e u tra le s  que  t u ­
vieron la  buena inspiración de desear, de querer y  
de proponer u n a  suspensión de a rm as que  hub iera  
acercado e l m om ento en  que  la  E u ropa  en te ra  p u ­
diese resp ira r, en tregándose á  los traba jo s  de la  ci­
v ilización, y  no dorm ir ag itad a  con el tem o r de ver 
á cada  in s ta n te  su rg ir  u n  accidente pavoroso que 
esparce sobre el con tinen te  el incendio de la  g u e rra .

A  las potencias neu tra le s  toca ah o ra  ju z g a r  s i se 
h a  tenido b a s tan te  cu en ta  de sus consejo.?, y  no es á 
nosotros, estoy  seguro  d« ello, á  qu ien  podrán  echar 
en  ca ra  el no haberlos apreciado como se  m erecían. 
P o r lo  dem ás, las hacem os jueces de la  conduc ta  de 
las dos naciones beligeran tes, y  p o r m i p a rte  les doy 
la s  g rac ias  bajo el doble t i tu lo  de hom bre y  de fran ­
cés, por e l apoyo que  m e han  prestado  en los esfuer­
zos que he in ten tad o  con el fin de devolver á  m i p a ­
tr ia  las v en ta jas de la  paz; de la  paz que  h a  perd i­
do, no por su  cu lpa , sino por la  de u n  G obierno cu ­
y a  e x is te n tia  es la  so la  fa lta  de F ran c ia ; porque es 
u n a  fa lta  irreparab le  la  de haberse dado u n  G obier­
no sem ejante y  e l haberle  abandonado sin  fiscaliza­
ción su s  destinos.

R ecibid, e tc .— T ours 9 de N oviem bre de 1870.— i 
A . T h ie r s »

SECCION RELIGIOSA.

S a n t o  d e  h o y . — S a n  M áximo obispo.
S a n t o  d e  m a ñ a n a . — S an ta  Isabel R eina de H u n ­

g ría . A ndrés y  G ertrud is ,‘reyes de H u n g ría , fueron 
los padrea de S an ta  Isabel. P o r su  o rden  casó eon 
L anstg rav io , de cuyo m atrim onio  tu v o  tr e s  h ijos; to ­
dos los dias daba de com er á  ¡os pobres y  ejercía m u ­
ch a  caridad. Luego que falleció su  esposo, tom ó el 
háb ito  de la  O rden T ercera de San F rancisco , y  fu n ­
dó u u  hosp ita l. M urió el d ia  19 de Noviembre del 
año 1231.

C u l t o s .

C uaren ta  ho ras en  las T rin ita r ia s  donde habrá  
m isa m ayor á la s  diez, y  por la  ta rd e  preces y  re ­
serva.

P rincip ia  novena en N uestra  Señora del Socorro 
en la  capilla  del Monte de P iedad, predicando por la 
ta rd e  D. Jaim e C ardona.

S igue la  de N uestra Señora del C onsuelo en San 
L u is  y  será  orador D. Em ilio S an ta  M aría.

C ontinúa la  de L a  F uencisla  en S an tiago , y  p red i­
cará  D. Isidro  A lm azan.

E n  S an ta  Isabel se festeja á  la  S an ta  diciendo su 
elogio en la  m isa  m ayor D . Casim iro E rro .

E m pieza novena de .Animas en S an ta  C ruz, y  pre­
d icará  por la  noche e l P . Tornos.

Prosigne el m es de las A n im as y se rán  oradores; 
en el C arm en, el P . M ontalban y  en  Ita lianos, don 
G regorio M ontes.

Se reza de S an ta  Isabel re in a  de H u n g ría .
V isita de la  C órte de M aría: N uestra  Señora del 

B uen Suceso.

ESPECTACULOS

TEATRO D E L A  O PER A .—A. la s  ocho y  m edia. 
—«Lucia d i Lam m erm oor.»

ESPAÑOL.—A las ocho y  m edia.— «El centro d* 
gravedad.»—Baile.— «Una idea feliz.»

ZARZUELA.—A las ocho y  m edia.— «Los m a- 
g ja re s .»

BUFOS A R D E R IU S.— A las ocho y m edia.— 
«La B ella Elena.»

TEA TRO  D E LOPE DE R U E D A .—A laa oche j  
m ed ia .— «La m u e rte  civil.»

NOVEDADES. —  A las siete y  m edia  —L a ca­
baña de Tom.— Baile.

CALDERON.—A la s  ocho.— «Las h ija s  de Elena.* 
— «Una coincidencia alfabética.»—«Una langosta 
social.»— «Las c itas á m edia noche.»

S X A D R I S . — 1 8 7 0 .

I m p r e n t a  d e  A n d r é s  O r e j a s ,  

Travesia de S a n  Mateo, 1 4
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id e m  d e l  p e rs o iia i ..  
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F«rr»-em T»lí».

O b lig s . d e 2 .» 0 0 , .. .
Id e m  n u e ra s  .
Id em  d e  20.DOO........
Id em  n u e r a s ..............

t/Uimo» p r e d e  

Die 17 D ia IS

27 »0 
27 3#  
2 7  5ó 
31 00

99 2 t  
150 OU 

73 6»

51 7»
51 59 
51 4» 
59 15

S I  50

99 29 
150 00

S i 79
51 50 
51 19 
59  15

B o ls a  d e  L ó n d r e s  d e l  d i a  

16  d e  N o v ie m b r e .

3  p o r  109 In M rU r  e a p a ñ d ,  a  99 -00

Id em  e s t e r i e r  id .  t ...................... 9 0 -0 0

3  p o r  199 francA e, li 5 2 -9 0

E l e m p i e s i l »  d ........................... M -O ü

C a n s e lid a d e s  io g lM e i.  í . . .  921i6

C a m b io s  o f ic ia le s  s o b r e  

p l a z a s  d e l  r e i n o  y  e x -  

t r a n J e r M .

A l ic a n le .................
B a rn e le n e ...............
C a d i i ........................
G e n j& a  ...............
.M alaga....................
S a n i a n d e r ............
S e r í i la ......................
V a le n c ia .................
T a l le d e l i d ............

L ó n d re a  a  99  d .  f . . 
B nrdena  a  9  d | v , . , ,  
l l a m b u r g e a  99  d p

p a r

91  i »

Benê

i

• e e c u e n ie  d a  l e t r a i ,  t i  S p e r  

190 i n u i l .

M ercad o .

C a rn e e :  la  
a r r o b a . .

V aca..........
C a rn e ro . .
T.

T o r in o ,  l»
J a m ó n , i d .........................
P a n  d e  d o s  l i b r e a . . . .
C erbon  l a  a rro b a .........
C o k , id ..............................
P e ía la s ,  i d ......................
A eeite , i d .........................
V ino  id ............................
P e i rú le o .  ei c n a r i i l le
T r ig o . , l a  fa n e g a .........
C ebada, I d ......................

ReoJes

51
2

109
112

a
9
5
7

59
39
1

55
23

C élt

A L IC A N T E .  

M o v im ie n to  d e b u q n e s .

E N T R A D A S .— DIA 1 5 .  

N inguna.

SA LID A S.

N inguna.

b u q u e s  á  l a  c a r g a .  

N o h a y s v i - o .

B A RCELO NA.

B o lsa , d e l  1 6  N o v i e m b r e .

E F E C T O S  P U B L IC O S .

C o n so lid a d o ................................
Id e .n  e x te r io r ............................
B ille iea  d e  c a ld e r i l la .—S e ­

r ie s  B . j  i : ..............................
O b lig ac io R ee  d e  2 .000  r * . . .
Id em  d e  2 0 .0 9 9 ........................
B ille te s  h ip o te c a r io s , .............
I d e m  d e  la  2 .»  a e r ie ..............
B o n o s d e l  T e s o r a . . . ............

A C C IO N E S .
B an co  do  B a rc e lo n a , 21199 r s  
S o c ied ad  C a la la n a  G en era l 

d e  C ré d ito , d e  2 . 9 0 0 . . . .  
S o c ied ad  d e  C ró d í le  .Mer-

c a n ll i ,  d e  2 .9 0 0 ................ -
F e r ro -c a r r i le s  d e  Ü eroelona

a  F r a n c ia ,  d e  2 0 0 9 ............
F e r ro - c a r r i l  d e  T a r ra g o n a  

a .M arto re ll i  B a rc e lo a a ,
do  2 .9 0 0 ...................................

F e r ro - c a r r i l  d e  Z a r s g c s a  a 
P a m p lo n a  j  B a rce lo n a , 
d a  3 .0 0 0 ....................................

O B L IG A C IO N E S . 
F e r r o - c a r n l  d e  Z a ra g o s a  k 

B a rc e lo n a ,— E m . ju l io  de
d e lS O O .d e  2 ,009 .................

Id em .— E m is ió n  D ic ie m b re  
1S53 T E n e r a  1S59. de
2 .000 ......................................

[d em .— E m is in n  S e tie m b re
d e  2000........................

— I n te r ó s S p o r  100 í e

UUim-
jrracío.

27  35 
31 79

51 59

73 99

F e r ro -c a r r i l  d e  B a rc e lo n a  a
G e ro n a  d e  2 .0 0 9 ..................

F e r r o - c a r r i l  de B arce lo n a  a 
F r a n c ia  p o r  F ig u e ra s ,  in 
t e n o r ,  3  p o r  1 99 , d e  9009 

Id e m  d e  T a r r a g o n a  a  M a r­
to re l l  j  B a rce len a id e2 t)9 0  

Id e m  d e  A lm ería  a  V alencia

¡
T a r ra g o n a ,  i n l .  5  p e r

00, d e  2099..........................
Id em  d e  C órdoba  a  (Halaga,

i a l .S p o r 1 9 9 ,d e 2 T I 9 9 . . .

29 50 

27 50

5 i  SI

15

C em b íes  ejicraíes s u tr e  p k a t s  del 
re in o  y  A c lrc n je rc s .

D a ñ e .

19

44

A lic a n te .................. ..
C a d i í .............................. '
C c rn ñ a .......................... 1
M a d rid ........................
M a la g a ..........................'
S a n ia n d e r ..................
í e  v i l l a ..........................
V alencia  ......................
V a l la d e l ld .................

L ó n d re s  a  99  d .  L . . '
P a r ís  a  P d |v ..............
H a m b u rg o ..................

Beneli

B A R C E L O N A .

M o v im ie n to  d e  b u q u e s .

K N TR A D A S.

N inguna.

SALIDAS.

N inguna.

BUQUES Á  L A  CA RGA .

C orbeta Union, p a ra  la  
H abana i  la  m ayo r breve- 

d ; eonsignatario  , E s -  
tru ch  y  Simó.

C orbeta Olimpia, p a ra  
laH ab an a : consignatarios, 
P landolit y  com pañía.

E l vapor Castilla, sa l­
d rá  el 25 del co rrien te  pa­
ra  la H abana; C onsignata  - 
rios, N icolau herm anos.

C orbeta PiUchel, á  la  
m ayor brevedad p ara  la  
H a b a n a ,  C onsignatario  
B uhigas.

e iS E R V A C I O N S S .

L a epidem ia h a  modifi­
cado la  m ayo r p a rte  de 
los itinerarios . E n  lo suce­
sivo sa ld rán  de T arragona 
ó M arsella loa buques que 
esperaban fióte en el puer­
to de B arcelona.

V apor Victoria, p a ra  
Bilbao.—V apor D uro, p a ­
ra  Bilbao.— V apor A siú -  
rias. p a ra  L evante .— Va­
por F isa rro , p a ra  L evante.

b u q u e s  a  l a  c a r g a .

B erg an tín  Manuel, para  
la H a b a n a ; c jn s ig n a tir io , 
Mendaro.

V apor M aría, p a ra  A l- 
geciras.

V apor C e r v a n t e s ,  pa-, 
ra  la  H a b a n a . - F r a ^ t a  
Chica, p a ra  Manila, 

B ergan tín  Rápido, sal-, 
d rá  e l 26 del corriente para 
Santiago de C uba; consig­
n a ta r io , M orales Borrero.

B ergan tin  Jóven  f.'ai’úia, 
para  M atanzas y la  H abana 
el 26 del corrien te; consig­
natario , Morales B orrero.

C A D IZ .

C a m b io s  o f i c i a l e s  s o b r e  
i a s  p la z a .?  d e l  r e i n o  y  e. 

t r a n j e r a s  e l  d i a  1 6 .

A lic a n te ...............
l ia r c e lc n a .............
i lo r i i ó a .................
M a d r id .................
•M alag a .................
S a f iiu n d e r ............
SevH Ia....................
V a lrn c ia ................
V a lla d a lid ............

L ó n d rc f  i  69  d | f . . .
P a r ia  a  S d [ r .............
l la m b u rg *  a  99  í ¡ f .

D cocucn i»  d e l B an c»  99

D aña

1)2
• : i 4
• *
l l4 »
b)8 >
■ D *
l l4
1}4 »

> >

50  61 B

M e r c a d o .

T r ig o .............................
C eb ad a  ........................
Hab.u,.............................
.A ir, r jo u e » ..................
C a ib a n x u a ..................
A ceite: la  a r r e b a . . .

R e a les  C énts

59
23
<2
4g

150
A2

C Á D I Z . 

M o v im ie n to  d e  b o q u e s .

E N T R A D A S .

N inguna.

lA L ID A S .

D añ o . Benell

AlicR oi e ...................... * B

B arce lo Q t............ .... ■ 5|i
C a d i í ............................. p a r .
C o ru ñ f t ........................ par. B
Madrid.................. i i* ■
S a n ia a d e r ................... g
S e v i l l a . . ...................... l U B
V a le n c ia ...................... Sl8
V a l l a d o l i d . . . . . . . . » ■

Lóndres 4 90 d i f . . . 59 79 B
> B

H em  b u r g a .................. > •

D escuen to  d a l Bs 
9 par 1 H .

n « *  í <  H ila g a

CORUÑA.  

M e r c a d o  d e l  d i a  1 4 .

B ea le» C én la

A c c ile  d e  S e T íll i ,  t r 53 59
Arpo», o u in ta l ..........
A zú ca r D l a n c .  a r . .

86 *
53 B

Id  q u e b ra d o , i d . . . 49 •
C elé , q u i o ta l ............. 329 g

T r ig e .  e l  f e r r a d * .. . 16
C ebad», id .................. 11
>UjZ , l í ........................ 15 B
Vma l i n t . , )»  pip». B *

M o v im ie n to  d e  b u q u e s .

E N T R A B A S . 

No h a y  aviso.

S A L ID A S . 

No hayaviso .

B U Q U E S  i  L A  C A R G A .

F ra g a ta  Sisarga , para  
M ontevideo y Buenos A i­
res. L a  despachan F e rn an ­
dez, herm anos, 8 a a  Nico 
lás, 43.

MALAGA.

C a m b io s  o f ic ia le s  s o b r e  
p l a z a s  d e l  r e i u o  y  e x ­

t r a n j e r a s  e i  d í a  16.

S A N T A N O E R .

C a m b io s  o f i c i a l e s  s o b r e  
i a s  p l a z a s  d e i  r e i n o  y  e x ­

t r a n j e r a s  e l  d i a  1 6 .

A l ic a n te . . .  
B a r r e ló n a . .
C a d is ............
v o n i ñ a . . .  . 
M adrid  . .  
•Malaga . . .  
S e v illa  . . . .  
V a le n c ia . . .  
V a lla d a lid . .

L ó n d re a  á  90  d i f . . .  
P a r is  a S d u ..........

D escuento del Banco, 
3 1]2 por loo anual.

M e r c a d o .

R eales C én Is .

Café. t i . 389 »
üacaes i d .................... 560 B

D e l . -  c l . . t ó a
T r ig e s . Ü e 2  •  id . #9 B

D a 3 .*  id . 52 ■
A c e ite . .. 51 5n
Cebada d e l p a l » . . . . 23
l íe m  n a T e g a d » . . . ,  
P asas, lec h o s  c e r -

24 B

r i e n l e ......................
C ajas r a c i in s s :

13 >

Id. Id . 1e  1 .» .......... 69 B

Id . Id . d e  2 ,> ............. 50 •
Id .  Id . d e S .* ............ a B

F a sa  e o  b r e ñ a .......... 40 »
Id .  e s c o m b r e s .......... 19 g

H ig o s , a r r o b a ......... 3 •
A lm en d ra , fa n e g a .. ■ >

M o v im ie n to  d e  b u q n e s .

E N T R A D A S .

No hay  aviso.

S A L D A S .

N o h a j  aviso.

B U Q U E S  A  L A  C A R G A .

V apor Rápido, p a raS an - 
tíag o  de C uba.—  Vapor 
Cervantes, p a ra  la  H abana.

D a Q t.

1|4
ll»
US

ll2
ll4
1|8

59 10

9encG

5)8

R p alr? C é n ts .

T r ig o ............................ 56 »
C rbH da ........................ 23 ■
G a rb s n x o s .................. m e
. U f i t e ........................... 43 8
ü a h a s ............................ 35 B
A l t r a m u s e s .............. 30 8
P e rn eo , l ib r a ............ 6 •

M e r c a d o .

r B cl.'d . 
T r i g c t . . !  De 2 .»  id 

( D e  3 . ‘ id

H a r in a n . !

A c e ite .

R eaten  C í n u

62
50
52

19

55

M o v im ie n to  d e  b n q u e s .

E N T R A D A S .

No hay  aviso.

S A L U IA S .

V apor Perseverancia^ 
p a ra  Sevilla y  escalas.

B U Q U E S  Á L A  C a r g a .

B eig an tin  Carmencita, 
p a ra  la H abana y M atan­
zas; co n sig n a ta rio , V iuda 
de Pujol.

V apor Aposlol, p a ra  Se­
v illa y  M álaga con escalas 
en o tros puertos. Consig 
na ta rio s  Perez y  G arcía.

S E V IL L A .

C a m b io s  o f ic ia le s  s o b r e  
l a s  p l a z a s  d e l  r e i n o  y  e x  

t r a n j e r a s  e l  d i a  1 5 .

A lic a n te ......................

D año .

B a rc e lo n a ....................
C a d u .............................
C o r u p a ........................
M a d r id ........................ i i í i
M áU g a.......................... 5/4
S ii i la n d i tr . ,
V al''H C ia.................
V A lladolid................... •

L o n d re s  a  96  d ( f . . . 56  &•
P a r la  t  8  d jv ............ *
D w u a n t o .................

Benell

3|4

1|4

SE V IL L A .

M e r c a d o s .

M o v im ie n to  d e  b u q u e s .

E N T R A D A S .

No hay  aviso.

S A L ID A S .

No hay  aviso. 

B U Q U E S  Á  L l  C a r g a .

V apor Itá lica , p a ra  C á­
diz y  F e rro l.—V apor Rá­
pido ,  p a ra  San tiago  de 
C uba. — V apor Cervantes, 
p a ra  H abana.

B ergan tin  Encarnación, 
p a ra  la  H abana, e l 20 dei 
p resen te  m es C onsignata­
rio, Piniílos é hijo .

V apor Jaim e I, proce­
den te  de Palm a.

S A L ID A S .

B ergan tin  Doña M aria , 
p a ra  L iverpool.—B ergan­
tin  Jóven Mariano, p a ra  
Pa]m a.

R U Q U E S  A  L A  C A R G A .

V apor .Viña, sa ld rá  e l 19 
del corriente p ara  Londres; 
consignatario  Devesa.

Vapor Zaripha, el 10 de 
Noviembre p ara  Liverpool; 
consignatario , D art.

V apor Colon, p a ra  L i­
verpool, e l 16 del corrien­
te . C onsignatario  M ac- 
drew s. L ibreros, 1.

V A L E N C IA .

C a m b io s  o f ic ia le s  s o b r e  
p l a z a s  d e l  r e i n o  y  e x ­

t r a n j e r a s  e l  d i a  16.

A lic a n te  . . .  
B a rc e lo n a . .
C i d i i .............
C ó r i i ó í . . . .
M a d r i d . . . .
M alag a.........
S & n u n d e r
S e v illa ..........
V a lla d e lid . .

L ó n d re a  a  99  d ) f . . .  
P a r le  a 3  d | r ............

ajo d ]T .. .

D an a .

1l2
1l2

3l4

M  55

Beneli

1|4

lo  í e  le l r a *  d e l B aaco  
6  p o r  190 a n u a l

M e r c a d o .

•A iiira r  b le . f la r e u .
Id. b l a n c a ..................
I J .  r e g u la r .................
.A lm en d ra  e&cogida
Id . c o m ú n ...................
AzaCran........................

Ól p .  il ib r a . .  I R e g u la r . .  
De h u e r taT r ig o » ,

c a h íz .. C aa lilla  
C a n d e a l. .

R eale»

62
69

k
7S

112
7
6
5

C eota.

50

T A L E N C IA .

M o v im ie n to  d e  b a q u e s .

E N T R A D A S .

A lg o d o n : lo a  59  k ilO gra inoa  
De E a iad o z -U n id o s : d e  80  a 
De la  In d ia :  d e  77-59  a . . . .
Cacaos: id .  d e  7 7 ,59  a ..........

IK o d n a d e , d e  47  » 
''*®“ ‘-lColon¡aide36,59a

V A L L A D O L ID .

C a m b io s  o f i c i a l e s  s o b r e  
l a s  p l a z a s  d e i  r e i n o  y  

e x t r a n j e r a s  e l  d i a  1 6 .

D a ñ e , B enaf.

A lic a a t» .......................
B a rc e lo n a ....................
V a d i t .......... ...................

I l2

C o ru ñ a ..........................
M a d rid .........................
M a lu g a ........................
S a n ta n d e r ...................
s a r i l l a ...........................

1)2

l l*

L ó n d re a  á  99  d | f . . ,  
P a r ia  á  3  d )T ..........

M e r c a d o .

R eales C énU .

t a  1. ' cl 
T r ig e s , .  De 2 ,*  id  

De J ,* i d  
H a r in a :  la  a r r o b a . .
C ebada .........................
Aceite.....................

59
47
46
I I
21
56

59
25

•

OB SBRTACIO RES.

Según n u estro  corres­
ponsal, no se hacen ope­
raciones en  cebadas y cen­
tenos porque solo se p re - 
seDt:iii estas especies y  
eso en  can tidad  escasa en 
los mercados dom inicales.

En cam bios tam bién  se 
hace poco y podemos con­
siderar como dom inantes 
ios precios qu e  anotam os.

PLA ZA S E X T R A N J E R A S .

E L  H A V R E .  

M e r c a d o .

F ra n c

115
99

89 on 
50  25 
<5 90

M o v im ie n to  d e  b n q n e s .

E N T R A D A S .

No h ay  avia*.

S A L ID A * .

No hay  aviso.

B U Q U E S  í  L A  C A R G A .

Union-Bayonnaise, para  
San S ebastian , Bilbao y 
O oruña.

Mondego, p a ra  Cádiz. 
ViUe de B rest, p a ra  C á­

diz, M áiaga y  Barcelona.

U A R S E L L A .

M e r c a d o .

A lg o íc n ;  lo» S O k ilég ram o »
C acaos: i d ...................................

I R e l ln a d a id ...........
1 C a l o o i t l i d .............

C afés: i d .......................................
T r ig o s ;  loe 109 l l l r a a ............

F r a n c .

M o v im ie n to  d e  b u q u e * .

E N T R A D A S .

No hay  aviso.

S A L ID A I .

No hay  aviso.

B U Q U E S  Á  L A  C A R G A . 

B etis, p a ra  V aleneia.

T E L E G R A M A S  C O M E R C IA LE S .

L IV E R P O O L

15 de Noviembre. *

A lgodon m iddling  U pland  i  9 1 ] 8  penique* libra: 
ex istencia 438.000 pacas, de las cuales 52.000 son 
de ios E stados-U nidos y 294.000 de la  Ind ia .

N avegando p ara  todos los p u e rto s  de Ing la te rra  
63.000 pacas de io s  Estados-U nidos y  172.718 de 
otros pun tes .

N E W - T O E S

12 de Noviembre.

A lgoden-m idd liag  U pland, 1 6 1¡4 centavo* libra-
Petróleo, 22 7¡8 centavos galón.
H arina , 5,80 á 6 pesos e l barril.
Oro á  111 3i8.
E xistencia  de algodon en todos loa p u e rto s  de loe 

E stados-U nidos, 316.000 pacas.

H a b a n a .

10 de Noviembre.

Ayuntamiento de Madrid




